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:^QS  protectores  y hien- 
héchores  de  industrias  po~ 


miar  es  como  V:  E.  j á 
quienes  deben  _ las  nacio-^ 
hes  mas  florecientes  la  ele- 
vación de  sus  artes  y cien- 
cias, y d los  que  los  genios 
mas  sublimes  y útiles  sir- 
ven gara  gropagar  y ele- 
var los  ejectos  y grogresos 
de  sus  estudios  y groduc- 
ciones  , cuyo  humano  y pa- 
triótico zelo  es  natural  y 
hereditario  en  V,  E.  Lo 
que  me  anima  é impele  so- 
meter este  corto  tratado, 
tan  Util  al  común  en  su 
contenido , baxo  la  sanción 


de  V.  E.  el  que  compre-^ 
hende  ser  substituto  de  los 
sranos  en  años  adversos ^ 

^ 7 * 7 * 

socorro  de  indigentes  'en 
todo  tiempo , pondo  y fo- 
mento de  las  artes  por  su 
abundancia  y baratez ; cu- 
yos sobresalientes  carac- 
teres les  califica  d dedi- 
carlas- d V.  E.  siendo  un 
objeto  de  tanta  entidad, 
no  dudando  de  la  benéfi- 
ca aceptación , ni  de  los 
debidos  efectos  de  sus  res- 
pectivos anuncios. 

. Eluestro  Señor  prospe- 


i'f 


re  áV.  E:  mucTios  .años. 
Madrid  2^  de  Octubre 
de  i/pp  . 
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SUPLEMENTO 


En  que  se  adicionan  instructi'vas  luces 
j^ara  el  cultivo , uso  y utilidades 
de  las  yyatatas. 

I -A-unqiie  la  introducción  y uso  de 
las  patatas  debian  ser  mas  antiguas  y co- 
* ^ nocidas  en  España  que  en  otros  paises, 
por  ser  esta  la  primera  descubridora  y 
conquistadora  de  la  América,  la  matriz 
y oriunda  de  estas  raices , y á quien  las 
naciones  europeas  deben  sus  singulares 
beneficios,  suponiendo  algunos  autores, 
que  este  es  el  mejor  tesoro  que  vino  de 
aquellas  regiones  : no  obstante  , parece 
que  aquel  fruto  no  llegó  al  auge  ni  es- 
timación que  merece  en  este  clima  hasta 
el  año  de  178^  , en  que  se  publicó  el 
primer  tratado  de  estos  baxo  la  Real 
sanción  y protección  del  Consejo , rea- 
lizado por  una  instrucción  concisa  y au- 
téntica bien  aprovechada  y caracteriza- 
da por  toda  la  Península  desde  entonces 
acá  , concurriendo  á estos  benéficos  fines 
las  incesantes  investigaciones  é informes 

A 


(O  . 

¿9  vanos  graves  autores  nativos  y ex- 
trangeros,  ilustrando  y estimulando  á 
todas  las  naciones  al  disfrute  de  estos 
beneficios  generales,  que  tanto  cunden  y 
"edundan  al  bien  de  la  humanidad. 

2 Entre  estos  célebres  autores  son 
dignos  de  la  observancia  de  todo  gobier- 
no y del  cuerpo  iocial  las  instructivas 
insinuaciones  y luces  de  Mr.  Parmantier, 
D.  Adan  Smith  , D.  Joseph  Fernandez  | 
Vallejo , D.  Timoteo  Oscanlan , las  Tran-  | 
sacciones  de  la  Real  Sociedad  de  Lon-  i 
dres  , Noticias  Peruvianas  del  Coronel  | 
D.  Ramón  de  Moya , y la  Enciclopedia  | 
Británica , que  cita  otros  muchos  auto-  i 
res  y cultivadores  , quienes  concluyen, 
que  así  como  las  malas  cosechas  y cares- 
tía de  granos  afligen  á los  pobres , y re- 
ducen la  población , así  también  se  de-  i 
bian  elegir  , cultivar  y propagar  otros 
ramos  de  la  vida  que  contribuyesen  á 
mediar  y auxiliar  los  granos  contra  toda 
carestía  y decadencias. 

3 Eos  referidos  autores  exponen, 
que  conforme  crece  y multiplica  la  po- 
blación de  todo  país , exige  la  necesidad 
y buen  órdeif  no  solo  el  mejorar  las  tier- 
ras , y ampliar  las  labranzas , sino  tam- 


bien  de  valerse  de  otras  raíces , plantas 
y simientes  proporcionadas  á las  calida- 
des de  los  terrenos , y acomodadas  al  co- 
mún uso  de  la  gente,  para  poderlos  pro- 
porcionar el  preciso  abasto  y mayor  au- 
mento en  todo  tiempo  , y de  mantener  el 
equilibrio  de  las  ventas  y valores  del 
consumo  publico  á precios  moderados  y 
permanentes  en  todo  tiempo.  , 

4 Que  aunque  la  propagación  y pro- 
gresos de  los  beneficios  populares  no  so- 
lo penden  del  Gobierno,  sino  también  de 
la  vigilancia  y desempeño  de  buenos  pa- 
triotas , quienes  deben  investigar  sus  ca- 
lidades , virtudes  y efectos  , participando 
sus  reglas , luces  y usos  á la  clase  execu- 
tiva  del  campo,  y á las  demas  artes  e 
industrias  , suministrándoles  los  medios  y 
materias  competentes  de  su  alcance  so-^ 
bre  la  plena  práctica  , sin  riesgo  de  la 
especulativa  , respecto  que  el  discurso  y 
aplicación  de  la  clase  ilustrada  es  la  desr 
eubridora  de  numerosas  producciones  y 
beneficios  de  la  tierra  , desconocidos  á los 
antiguos , y en  sus  aprovechamientos  des- 
cuidados por  los  modernos , cuyos  des- 
cubrimientos y experimentos  después  de 
publicados  se  deben  seguir  .constante- 


mente  hasta  arraigar  y acreditar  sus  de- 
bidos efectos. 

^ Que  aunque  las  manufacturas  y 
artes  son  los  copiosos  manantiales  de  ocu- 
paciones Utiles  y bien  del  Estado  , es  no- 
torio que  estas  no  florecen  ni  subsisten 
donde  ios  comestibles  son  escasos  y ca- 
ros : por  consiguiente  será  en  vano  bus- 
car estos  beneíicios , descuidando  los  me- 
dios de  sus  progresos , por  razón  que 
comestibles  caros  y labores  baratas  son 
incompatibles ; y aunque  el  suelo  de  Es- 
paña tiene  las  mejores  materias  y arbi- 
trios para  estos  importantes  fines , son 
varias  las  causas  de  su  obstrucción  , y no 
extinguiéndose  estas  causas , mal  se  po- 
drán aplicar  los  remedios  competentes: 
entre  ellas  es  de  notar  que  una  arroba 
de  carbón  común  en  Madrid  y otros  pue- 
blos grandes  del  Reyno  tiene  mas  coste 
que  al  doble  de  su  peso  de  patatas  en  los 
sitios  de  su  cultivo  y crias,  que  es  un 
contrapeso  enorme  contra  los  progresos 
de  nuestra  industria  , mediante  que  los 
comestibles  comunes  y comodos  son  los 
que  inducen  al  hombre  hábil  y útil  el 
abandonar  el  pais  misero  para  residir  y 
subsistir  donde  la  masa  de  la  vida  le  con- 


(5.)  . . 

Vida,  libre  de  penuria  y miseria  en  be- 
neficio propio  y público. 

6 Finalmente , concluyen  estos  au- 
tores , previniendo  que  la  general  utili- 
dad de  las  patatas  se  acredita  por  distin- 
tas carreras , aun,  quando  no  fuese  sino 
saber  de  positivo  que  la  cosecha  de  los 
granos  y legumbres  disipan  y extraen  el 
xugo  y substancia  de  la  tierra , al  paso 
que  el  cultivo  de  las  patatas  la  nutre 
y califica  para  otra  qualquier  siembra: 
mas 'añaden  que  todo  pais  por  pingüe  y 
fértil,  que  sea  e./i  granos , está  expues- 
to á los  reveses  de  nralas  cosechas , por 
consiguiente  convendría  buscar  y adop- 
tar otros  arbitrios  equivalentes  para  pro- 
veer el  abasto  público  ; en  cuyos  críti- 
cos casos  no  hay  otra  entre  las  substan- 
cias vegetales  tan  socorrida  cotno-la  pa;- 
•tata. 


7 Llevado  de  los  mismos  motivos, 
y del  humano  zélo  de  los  referidos  au- 
<tores  en  un  asunto  que  com prebende  el 
■ínteres  general  de  k nación  , me  pare- 
ció un  objeto  y exempkr  digno  de  ob- 
servar y recomendar  al  Gobierno,  reuni- 
do con  los  varios  experimentos  y prue- 
bas verificadas  por  mí  mismo  en  este  di- 


latado  tiempo  , para  corroborar  y ratifi'?® 
car  las  antecedentes. 

f 

Observaciones, 

Para  consolidar  y acreditar  los  infor- 
mes de  estos  autores , y hacer  ver  que  no 
son  parciales  ni  exagerados , sino  bien 
fundados  y probables  en  sus  conseqüenr 
cias , exige  la  necesidad  y la  calidad  del 
objeto  de  extender  los  distintos  destinos, 
usos  y provechos  de  este  fruto  desde  su 
cria  en  el  campo  hasta  la  cocina  y mesa, 
á fin  de  excitar  su  propagación , y de 
prosperar  sus  efectos  ; respecto  que  aurr- 
que  el  detalle  de  las  ilustraciones- y reí- 
copllaciones  de  estos  autores  insertos,  en 
este  tratado  dan  fe  y fuerza  á lo  que 
se  trata  , con  todo  son  nuestros  pro- 
pios ensayos  y experimentos  los  que 
afianzan  y aseguran  sus  respectivos  efec- 
tos al  publico  ; teniendo  presente  que  la 
pluma  y la  práctica  deben  ser  asociadas 
y combinadas  en  todas  las  carreras  de  • 
industria,  . 


Carácter  de  las  patatas. 

Aunque  las  diversas  especies  de  las 
patatas  llevan  los  mismos  principios , es 
de  observar  que  varían  en  sus  calidades 
farinosas , tamaño  y delicado  gusto  ; pero 
que  en  punto  de  abundancia , sanidad 
y utilidad  llevan  la  ventaja  de  los  de- 
mas vegetales  j y aunque  algunas  de  es- 
tas castas  se  anticipan  á las  otras  en  su 
cria  y madurez  , se  sabe  que  quanto  mas 
tiempo  están  baxo  de  tierra  , tanto  ma- 
yor es  el  incremento  y consistencia  del 
producto  ; causando  suma  extrañez  á es- 
tos autores  la  inacción  de  las  naciones 
Europeas  en  tantos  siglos  de  no  haber 
investigado  y publicado  los  singulares 
efectos  de  este  tesoro  campestre  , que  se 
cria  y cunde  baxo  la  tierra  , libre  de  in- 
sectos , intemperies  y contingencias , de- 
dicados á tantos  destinos  y urgencias  del 
Estado  , y adquiridos  á tan  poca  costa. 

La  patata  es  masa  y medicina  para 
la  vida  y salud  publica , pasto  abundan- 
te y barato  para  los  ganados  y aves  do- 
mésticas. Es  el  maná  de  los  indigentes 
contra  esterilidades  y carestias,  fomes  de 


Us  artes  y de  toda  industria  por  su  có- 
modo valor  y expedita  preparativa  , mo- 
dificando la  alta  subida  de  los  granos,  y 
corrigiendo  la  inveterada  codicia  de  lo- 
greros y revendedores  en  el  tráfico  de  es- 
te género,  quienes  cantan  escasez  y mi- 
serias en  medio  de  la  abundancia.  Es  un 
alimento  nutritivo  para  la  cria  y abasto 
del  ganado  de  cerda  y de  excelente  to- 
cino , siendo  así  que  no  hay  pais  que 
consuma  mas  de  estas  carnes  que  Espa- 
ña , ni  que  menos  cuide  de  su  cria  : na- 
die ignora  el  general  uso  de  la  olla  , y 
que  el  tocino  es  uno  de  sus  renglones 
principales,  y el  manjar  substancial  de  la 
clase  laboriosa  y menesterosa  , privados 
de  él  en  lo  actual  por  su  excesivo  coste. 
La  cria  de  esta  carne  es  artículo  activo 
y lucrativo  del  comercio  de  Irlanda  , con 
menos  arbitrios  en  la  cria  que  en  Espa- 
ña , surtiendo  al  abasto  nativo  , y exten- 
diendo su  tráfico  hasta  las  regiones  mas 
remotas,  y aun  á los  mercados  de  esta 
Corte , pagando  derechos , portes  y fie- 
tes  &;c. 

Los  Físicos  y la  experiencia  dan  por 
sentado , que  el  uso  y efectos  de  la  pata- 
ta es  un  preservativo  contra  varias  en- 


fermedades , concurriendo  con  eficacia  á 
la  procreación , leche  de  las  amas , ro- 
bustez de  los  niños , y un  especial  defen- 
sivo contra  diferentes  achaq^ues  de  la  ju- 
ventud. 

La  patata  se  singulariza  de  las  demas 
plantas  en  la  propagación  de  sus  espe- 
cies y fecundidad  de  sus  semillas,  encer- 
rando en  sí  tres  clases  de  simientes ; la 
primera  es  la  yema  ó la  patata  misma: 
la  segunda  es  la  simiente  que  contienen 
las  manzanillas  que  arrojan  los  vástagos 
en  el  estado  de  madurez  : la  tercera  el 
replantío  de  los  mismos  tallos  en  la  de- 
bida sazón  de  la  vegetación  de  estas 
plantas. 

La  patata  da  dos  cosechas  anuales  en 
varias  partes , demarcando  bien  la-debi- 
da sazón  de  su  siembra.  En  las  Islas  Ca- 
narias da  tres  cosechas  en  reemplazo  del 
uso  y carestía  del  pan'p  ’como  significa  la 
Real  Sociedad  de  Tenerife.  En  el  Rey- 
no  del  Perú  es  el  pan  cotidiano  de  los 
habitantes,  la  que  curan  y conservan 
por  muchos  años , como  se  dirá  mas  ade- 
lante. 

Estos  autores  demuestran  que  ni  la 
fecundidad  de  las  tierras  mas  pingües  y 


fértiles , ni  la  aplicación  ¿e  los  hombres 
mas  zelosos  é industriosos  no  pueden 
atajar  ni  libertar  á los  países  mas  amenos 
de  las  miserias  de  los  años  estériles,  des- 
tituidos de  otro  recurso  que  el  de  los 
granos : la  prueba  de  ello  es  notoria  en 
las  provincias  septentrionales  de  este  Rey- 
no,  que  por  medio  del  maíz,  castaña, 
arroz  y patata  les  sobran  pobladores  que 
pasan  á otros  países  por  falta  de  ocupa- 
ciones útiles  en  el  suelo  nativo , puesto 
que  toda  tierra  se  deleyta  en  variar  sus 
simientes,  y que  el  sistema  mas  seguro  de 
la  agricultura  es  el  adoptar  y propagar 
aquellas  plantas  mas  gratas  á su  cria, 
acomodadas  al  consumo  , y que  produ- 
cen mas  en  menos  terreno. 

La  patata  se  cria  en  todo  clima  frió 
y cálido,  tanto  en  el  Perú,  como  en  la 
Noruega , sin  haber  tierra , por  ingrata 
que  sea , exceptuada  de  su  cultivo  ; al 
paso  que  el  mayor  perjuicio  del  labra- 
dor es  pagar  renta  por  terrenos  barbecha- 
dos é incultosi  Los  labradores  del  Norte 
para  beneficiar  todas  sus  tierras  exhaus- 
tas por  repetidas  siembras  y labores , las 
destinan  á la  cria  de  patatas , nabos  y 
otras  fecundas  legumbres  para  el  sus- 


tentó  de  la  gente  y engordar  el  ganado, 
recibiendo  en  retorno  repletas  y lucro- 
sas cosechas,  ademas  de  sazonar  y boni- 
ficar la  hacienda  para  otras  siembras  con- 
secutivas , convirtiendo  asi  la  esterilidad 
al  mayor  grado  de  fructificación. 

No  hay  pais  que  mas  exija  la  pro- 
pagación de  estas  raices  que  las  pro- 
vincias meridionales  del  Keyno  , por  las 
freqüentes  sequedades  y falta  de  agua 
'en  la  primavera:  causa  que  roe  a los 
indigentes,  y disminuye  la  población  in- 
pensadamente  , siendo  la  patata  el  re- 
medio masí efectivo  del  debido  reempla- 
zo; pues  notando  en  Abril  y Mayo  el 
peligro  que  a-menaza-  por  las  referidas 
sequedades , ’se  precave  el  daño  con  el 
xultivo  de  la  patata  , como  el  infalible 
substituto  de  las  carestías  de  granos,  con 
'el  oportuno  alivio  que  propaga  sus  es- 
pecies, y presta  el  socorro  en  el  breve 
término  de  tres^  u quatro  meses  , con- 
stando desde  la  siembra  hasta  la  cosecha. 
' " A nadie  tendría  mas  cuenta  la  pro- 
pagación general  de  este  beneficio  que 
al  Rey  nuestro  Soberano  para  el  sus- 
tento barato  y . sanó  del  Exército  y Ma- 
rinería, en- sumo  ahorro  del  Real  Era- 


rio,  como  se  dexa  considerar  mediante 
que  los  mayores  consumidores  de  esto 
fruto  en  los  mercados  de  esta  Corte  en 
el  día  son  los  soldados  de  los  Regimien- 
tos; lo  que  acredita  el  gran  ahorro  que 
habría  en  el  general  uso  una  vez  pues* 
to  en  planta  baxo  de  buena  dirección. 

£n  orden  á las  economías  domésti- 
cas de  este  fruto,  se  sabe  que  su  cali* 
dad  farinosa  sirve  para  varios  guisos  y 
destinos , propios  para  mesas  comunes  y 
delicadas,  produciendo  buen  pan,  ga- 
lleta, tortas,  bollos  &c.  con  mezcla  de 
harina,  y aun  sin  ella. Tiene  buen  comer 
con  carne , pescado  , manteca  y grasa. 
Para  qualquiera  de  estos  destinos,  sal- 
vo el  almidón , se  las  ha  de  cocer  bierr, 
cuidando  que  no  sea  en  agua  al  estilo 
común,  para  no  disipar  parte  alguna  de 
su  nutritiva  substancia  dexando  un  sabor 
insípido  : ni  tampoco  se  deben  cocer 
con  el  vaho  del  agua  sola,  como  algunos 
estilan  y recomiendan  , á no  ser  para 
hornadas  grandes  de  pan  ú de  otras  com- 
posiciones para  el  público  abasto. 

El  método  mas  económico  y expe- 
dito para  el  uso  cotidiano  casero  es  el 
hacer  este  cocimiento  con  el  vaho  corriea- 
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te  de  la  olla  de  carne  ú de  otras  vian- 
das, lo  que  se  hace  por  medio  de  dos 
vasijas  de  barro  ó metal , en  proporción 
del  consumo  y numero  de  cada  familia: 
en  la  primera  vasija , que  es  la  olla  de 
la  carne  , se  encaxa  la  segunda  pieza 
donde  se  ponen  las  patatas  ú otros  co- 
mestibles bien  ajustada,  y lo  mas  onda 
que  se  pueda , sin  que  llegue  ni  toque 
al  caldo,  cuya  segunda  pieza  se  ha  de 
agujerear  bien  espeso  el  fondo  para  la 
recepción  del  vapor  , tapándola  con  su- 
ma firmeza  para  que  conserve  y circu- 
le el  vaho  sin  que  evapore  ni  extravie, 
por  cuyo  vigor  activo  fermente  y con- 
cluya la  operación. 

Este  compendioso  método  causa  tres 
efectos  á un  tiempo , muy  recomenda- 
bles y esenciales  á toda  casa  y cocina: 
primero,  el  ahorro  de  carbón  y fuego: 
segundo,  de  conservar  la  substancia  de  la 
patata , y darla  mayor  consistencia  y me- 
jor sabor  por  la  exhalación  xugosa  de  la 
carne:  tercero,  se  cuecen  con  mayor  bre- 
vedad por  la  actividad  del  vaho  que  no 
por  el  hervor  del  agua  clara , saliendo 
con  mas  pureza  y menos  molestia,  sin 
riesgo  de  la  acrimonia  de  las  aguas,  y 
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nocivas  escorias  de  vasijas  de  cocinas,  que 
en  algunas  casas  inficionan  familias  en- 
teras. También  se  hacen  estas  ollas  ó mar- 
mitas de  hoja  de  lata , barro  ó de  hierro 
en  una  sola  caxa  con  tres  divisiones,  de 
una  construcción  sencilla,  y de  leve  cos- 
te, muy  cómoda  para  toda  cocina  ó fa- 
milia, las  que  hacen  tres  operaciones  á 
la  vez  ; esto  es,  de  cocer,  guisar  y asar 
carnes , aves  y otras  legumbres  por  me- 
dio del  vaho  que  trasciende  desde  la  olla 
de  la  carne  hasta  la  segunda  y tercera 
división,  dexándolo  todo  con  primor  y 
bella  disposición  , como  se  hará  ver  á 
qualquiera  por  D.  Henrique’Doyle , ca- 
lle de  la  Inquisición,  niim,  •24,  á fin  que 
estas  pruebas  y experimentos  acrediten 
sus  efectos. 

JSíota.  Son  setenta  las  clases  de  pan 
presentadas  y verificadas  de  varias  mez- 
clíis  de  granos  y patatas  en  la  Real  Junta 
de  Agicultura  de  la  ciudad  de  Lóndres, 
originado  de  la  alta  subida  de  los  granos, 
ano  de  1795  , cuya  composición  y publi- 
cación se  insertará  con  distinción  en  este 
tratado;  la  que  servirá  de  guia  y norma 
para  las  Reales  Sociedades  y particula- 
res, Exército  y Armada  de  este  Rey  no. 
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CAPITULO  I. 

1 Son  diez  y ocho  las  castas  de 
patatas  usuales  en  Inglaterra , diez  para 
la  mesa,  y ocho  para  el  ganado;  pero 
donde  no  hay  estas  castas  es  inútil  es- 
pecificarlas ni  recomendarlas  al  público, 
entre  las  quales  se  reputa  en  el  Norte 
la  mejor  de  todas  la  redonda  y com- 
pacta , que  llaman  la  patata  manzana, 
por  ser  de  la  misma  figura  y tamaño: 
porque  sobre  ser  mas  suave  y agrada- 
ble al  gusto  , produce  mas  que  las  otras 
en  Igual  porción  de  terreno ; por  cuyo 
motivo  debiera  escogerse  esta  para  si- 
miente con  preferencia  á las  demas , cui- 
dando al  mismo  tiempo  de  que  las  que 
se  elijan  para  este  fin  esten  sanas,  uni- 
das de  cáscara , y de  pocos  ojos. 

2 La  gente  de  conveniencias  y de 
delicado  gusto  en  el  Norte  dan  esta  pre- 
ferencia á las  patatas  de  color  morado 
y de  violeta  ; cuya  preferencia  y distin- 
ción son  materias  disputadas  entre  los 
cultivadores  y consumidores  de  dichas 
ralees , alegando  algunos  de  que  los  su- 
cesivos cultivos,  diversos  terrenos  y abo- 
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nos  hacen  variar  no  solo  los  colores,  sino 
también  el  sabor  de  la  patata. 

3 Para  plantar  la  patata  se  debe 
partir  en  trozos  , de  suerte  que  cada 
trozo  tenga  á lo  menos  un  ojo;  y des- 
pués de  partida  se  dexarán  pasar  quince 
días  antes  de  meter  dichos  trozos  en  la 
tierra;  porque  si  se  plantan  acabados  de 
cortar , se  retarda  la  vegetación  , y se 
disipa  algo  de  la  substancia  en  la  tierra, 
de  lo  que  resulta  no  producir  tan  buena 
cosecha.  Con  una  arroba  de  estos  tro- 
zos hay  para  plantar  diez  y ocho  ó vein- 
te estadales  de  tierra.  También  se  pue- 
de plantar  la  patata  entera  , como  sea 
pequeña  y de  pocos  ojos,  y entonces 
una  arroba  de  ellas  ocupa  mucho  mas 
terreno. 

4 En  Inglaterra  descubrieron  últi- 
mamente el  arte  y ahorro  de  sacar  la 
simiente  de  la  planta  de  su  propia  espe- 
cie , que  cria  y produce  las  manzanas 
que  salen  de  las  flores  y tallos  de  dichas 
patatas,  desconocidas  hasta  aquí,  como 
se  explicará  mas  adelante. 


CAPITULO  II. 


* tierra  mas  propia  para  Jas  pa- 

tatas  es  la  blanda  , pingüe  y húmeda , y 
aun  en  la  arenisca  prevalece  bien  : la 
peor  de  todas  es  la  gredosa,  porque  som- 
bre tener  muy  poca  substancia  es  dema- 
siado compacta  y apretada  > lo  que  im- 
pide que  las  raices  penetren  y extiendan 
con  facilidad  ; pero  no  hay  tierra  por 
haca  y débil  que  sea  que  no  la  produz- 
ca con  buen  cultivo  y abono,  como  se 
haga  con  proporción  á la  calidad  de  la 
tierra ; pues  si  á la  que  es  fuerte  y de 
mucha  substancia  se  le  echa  tanto  abono 
como  a la  débil  y mísera , se  viciará  la 
planta,  y producirá  muchos  vástagos  y 
hojas  y muy  poco  fruto ; y si  á la  tierra 
débil  y de  poco  xugo  no  se  le  echa  bas- 
tante abono,  no  producirá  de  provecho 
por  falta  de  nutrimento. 

- 2 Acerca  de  la  cantidad  de  abono 
que  debe  echarse  á cada  calidad  de  tier- 
ra no  puede  darse  regla.,  y se  debe 
dexar  á la  industria  é inteligencia  del 
labrador  ; cuya  experiencia  y conoci- 
njiento  de  tierras  que  cultiva  le  en- 
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señarán  con  seguridad  lo  que  debe  ha- 
cer en  esta  parte ; pero  es  de  advertir, 
que  toda  tierra,  á menos  que  sea  vir- 
gen , ó donde  el  ganado  descansa  de  no- 
che , necesita  indispensablemente  de  al- 
gún abono , pues  de  lo  contrario  por  bue- 
na que  sea  la  tierra  la  patata  saldrá  hú- 
meda y de  poca  substancia. 

3 £n  los  parages  donde  es  escasa 
la  basura  para  abono  puede  suplir  muy 
bien  haciendo  unos  charcos  de  agua  en 
el  invierno , echando  en  ellos  paja  , he- 
no , íi  otros  vegetales  silvestres , los  que 
pudriéndose  allí  sirven  en  la  primavera 
para  abonar  las  tierras , como  lo  executan 
muchos  labradores  del  Norte  con  buen 
efecto. 

4 En  linea  de  dichos  abonos  es  de 
extrañar  los  errados  estilos  de  varios  la- 
bradores connaturalizados  por  la  cos- 
tumbre , trayendo  la  basura  de  sus  qua- 
dras  y puertas  al  campo  antes  de  pre- 
parar la  tierra  , dexándola  amontonada 
ó esparramada  sobre  la  superficie  de  la 
tierra,  hasta  que  los  soles  picantes  y ay- 
res  sutiles  disipan  toda  la  substancia,  de- 
xando  solo  la  paja  seca  y abrasada  sin 
xugo  ni  nutrimento,  en  vez  de  conser* 
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var  dicha  basura  fresca  y con  todo  su 
xugo  y substancia  hasta  el  tiempo  de- 
bido de  su  destino , y distribución  regu- 
lar para  las  labranzas.  ( Aquí  no  se  ha- 
bla de  jardines  y vegetales  delicados, 
que  requieren  estiércol  podrido  y de 
menos  fuerza. ) Siendo  tanto  el  aprecio 
que  hacen  en  el  Norte  de  esta  mate- 
ria , que  hacen  unos  charcos  ú hoyos  al 
pie  de  los  montones  de  basura , que  los 
labradores  suelen  tener  á sus  puertas 
para  recoger  y conservar  el  caldo  líqui- 
do que  destila  dicha  basura  , como  que 
es  la  parte  activa  y de  mayor  incremen- 
to para  los  sembrados  de  la  clase  que 
sea;  cuyo  caldo  líquido  lo  llevan  en  pi- 
pas ó barriles  en  carros  á sus  destinos 
para  regar  y fertilizar  la  tierra , huer- 
tas, jardines  y plantíos,  y aun  para  los 
pastos  y prados  artificiales. 

CAPITULO  III. 

,Hay  varios  modos  de  preparar  la 
tierra  para  plantar  la  patata.  Unos  la 
estercolan  antes  de  ararla:  otros  la  aran 
después  de  estercolada  : algunos  la  abo- 
flan  sin  cavíula-  ni  ararla,  echando  la  si- 
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miente  sobre  la  basura , y la  cubren* 
Otros  después  de  haber  arado  y abona- 
do la  tierra  hacen  en  ella  con.  una  esta- 
ca unos  agujeros  á igual  distancia  , en 
los  que  echan  la  simiente , y después  ta- 
pan dichos  agujeros  con  la  misma  tier- 
ra: algunos  forman  una  especie  de  eras 
pequeñas,  y echan  la  simiente  debaxo 
de  la  basura:  otros  por  encima  cubrién- 
dolas con  la  tierra  de  las  márgenes  : son 
muchos  los  que  plantan  las  patatas  por 
medio  del  arado , sin  mas  trabajo  que  el 
de  abonar  los  surcos , y de  cubrir  la  si- 
miente con  la  misma  tierra. 

2 Todos  estos  métodos  pueden  pro- 
ducir buenos  efectos  en  las  provincias 
septentrionales;  pero  en  las  meridionales 
y cercanías  de  Madrid  la  experiencia  ha 
hecho  ver  que  el  mejor  método  es  ha- 
cer unos  surcos  de  un  pie  ó mas  de  pro- 
fundidad , y pie  y medio  de  ancho  , de- 
xando  cerca  de  una  vara  de  hueco  en- 
tre surco  y surco.  £ii  estos  á proporción 
de  la  calidad  del  terreno  se  echa  una 
capa  de  basura  sobre  ella  , donde  se  po- 
ne la  simiente  , la  qual  se  cubre  con 
otra  capa  de  basura  con  la  tierra  nece- 
saria , cuya  Operación  es  muy  .con ve- 
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mente  para  abrigar  y nutrir  las  raice.s, 
y preservar  la  simiente  del  rigor  de  los 
frios ; advirtiendo  que  la  capa . de  abo- 
no que  se  ha  de  poner  debaxo  de  la  si- 
miente solo  se  entiende  para  las  patatas 
de  secano,  las  que  se  deben  plantar  en 
Febrero  ó principios  de  Marzo  para 
anticipar  la  cria  antes  que  lleguen  los 
calores  rígidos , pues  á las  de  regadlo 
solo  se  les  ha  de  poner  el  abono  sea 
encima  ó debaxo.  Previniendo  también 
que  algunos  de  estos  cultivadores  hacen 
estos  plantíos  poniendo  el  corte  de  la 
raja  hacia  arriba  para  que.  las  raíces  ten- 
gan lugar  de  anticipar  á la  vegetación 
de  los  tallos  ó vastagos : esto  también  se 
entiende  en  las  de  secano.  •; 

3 La  semilla  de  su  natural  indica 
comunmente  el.. tiempo  de  su  siembra 
quando  empieza  á vegetar  j pero  en  ca- 
so que  la  vegetación  fuese  demasiado 
fuerte  antes  del  tiempo  regular  de  la 
siembra,  se  le  quita  con  la  mano  para 
que  vuelva  á arrojar  de  nuevo  en  la 
sazón  debida. 

4 Entre  simiente  y simiente  debe 
haber  un  pie  ó mas  de  hueco , para  que 
las  raíces  se  multipliquen  y se  extiendan 


abastante  distancia,  por  razón  que  quah- 
to  mas  amplitud  tengan  se  crian  mejor 
y se  gasta  menos  semilla;  y así  se  equi- 
vocan los  que  ponen  la  simiente  mas  es- 
pesa , creyendo  lograr  por  este  medio 
mayor  cosecha-  Se  previene  que  la  pa- 
rata extrangera  requiere  mas  abono  que 
la  de  la  Mancha , porque  cunde  mas  ea 
la  tierra,  y es  de  mayor  tamaño. 

5 Las  patatas  que  se  plantan  en  tier- 
ras altas  y secas  se  deben  profundizar  ' 
mas  que  en  las  baxas  y húmedas , por- 
que la  mucha  frescura  contribuye  á.  la 
vegetación  y á nutrir  las  ralees;,  cuidan- 
do de  echar  mas  tierrxi  sobre  las  secanas 
sembradas  en  Febrero  y Marzo  , que  i 
las  que  se  plantan  en  Abril  y Mayo,  par 
ra  preservar  los  tallos  y subproducto  de 
los  fríos  y soles  picantes^ 

6 Se  asegura  que  en  las  islas  de. Ca- 
narias se  plantan  y sacan  tres  cosechas  de 
patatas  al  año.  Las  primeras  se  plantan 
en  el  -mes  de  Enero , y las  cogen  á fines 
de  Julio,  las  que  llaman  veraneras.  Las 
segundas,  que  se  llaman  tempranas,  se 
plantan  en  Setiembre  y cogen  en  Di- 
ciembre. Otras,  que  llaman  las  de  Ma- 
yo , se  plantan  en  Noviembre , y las  co- 
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gen  en  dicho  mes  de  Mayo.  De  manera 
que  el  diezmo  anual  de  este  fruto  solo 
en  la  isla  de  Tenerife  pasa  de  i6®  pe- 
sos. Sacando  en  limpio  que  la  escasez 
de  granos , ni  sus  altas  ventas  ni  valores 
nunca  pueden  perjudicar  á los  habitan- 
tes de  dichas  islas  , mientras  que  cuidan 
del  referido  cultivo  y de  no  degenerar 
la  simiente  , como  freqüentemente  suce- 
de por  la  falta  de  renovación. 

7 En  naciendo  la  patata , y que  los 
tallos  tengan  cinco  ó seis  dedos  de  altu- 
ra , es  preciso  abrigarlos  arrimándoles 
tierra ; y en  creciendo  cerca  de  un  pal- 
mo se  debe  hacer  la  misma  operación , y 
repetirla  hasta  fines  de  Julio  o princi- 
pios de  Agosto,  según  el  adelantamien- 
to de  la  planta  ; y quando  esta  arroja  la 
flor , y que  las  hojas  empiezan  á ama- 
rillear es  señal  de  la  madurez  de  las  ral- 
ees; con  todo,  qvianto  mas  tiempo  este 
el  fruto  debaxo  de  la  tierra  mejor  sale, 
cuidando  se  suba  dicha  tierra  á los  tallos 
ó plantas  de  las  patatas , y arrancar  la 
yerba  y broza  que  disipan  las  raíces  de 
su  xugo. 

8 Si  la  planta  se  viciase  demasiado^ 
algunos  cortan  los  vastagos , los  que 
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pueden  servir  para  dar  da  comer  al  ga-*' 
nado  , ó para  echarlos  en  el  hueco  que< 
queda  entre  los  surcos  después  de  ha- 
ber sacado  la  tierra  para  cubrir  la  plan- 
ta , y podrido  allí  sirve  para  otra  semen- 
tera del  año  siguiente;  pero  se  advier-. 
te  que  esta  operación  de  cortar  los  vas- 
tagos no  se  debe  hacer  hasta  después 
que  hayan  arrojado  la  Hor , y que  la 
fruta  llega  al  estado  de  madurez  , por- 
razón  que  los  ayres  y vientos  que  inue- 
. ven  y refrescan  las  plantas  contribuyen 
mucho  á la  cria  y adelantamiento  de  di- 
cha fruta, 

capitulo  IV, 

1 El  tiempo  mas  oportuno  para  sem- 
brar las  patatas  secanas  en  las  provin- 
cias  meridionales  y en  las  cercanías  de 
Madrid  es  a fin  de  Enero  y de  todo 
Lebrero,  para  que  la  simiente  tenga 
tiempo  de  echar  sus  raices  y fortificar 
los  tallos  antes  que  lleguen  los  calores 
fuertes  que  les  puedan  perjudicar;  las 
que  se  pueden  arrancar  á fines  de  Se- 
tiembre , y dcxar  la  tierra  desocupada 
p.ua  otia  cosecha,  sea  de  trigo  ó cebada; 
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y también  si  se  quiere  para  segunda  de 
patatas  servirán  de  simiente  las  peque- 
ñas que  se  dexan  en  la  tierra  , las  que 
reproducen  y crian  nueva  cosecha  sin 
mas  abono  que  el  que  tienen  ; pero  es- 
ta segunda  cosecha  por  lo  regular  es  in- 
ferior á la  primera , y así  tiene  mas  cuen- 
ta en  sembrar  trigo  ó cebada  , para  lo 
qual  queda  la  tierra  en  buena  dispo- 
sición. 

2 Las  patatas  de  riego  se  pueden 
sembrar  en  Marzo  , Abril  ó Mayo  , y 
no  se  deben  arrancar  hasta  el  mes  de 
Octubre , ó á lo  menos  hasta  que  á las 
plantas  les  caiga  la  hoja , que  es  señal  de 
madurez  ; porque  quanto  mas  tiempo 
estén  debaxo  de  tierra , tanto  mas  pro- 
ducen y engrandecen.  El  riego  no  debe 
empezar  hasta  rnediados  de  Junio,  á me- 
nos que  no  hubiese  mucha  sequedad 
después  del  plantío  ; en  cuyo  caso  se 
dará  un  riego , y se  esponja  la  tierra  pa- 
ra que  no  se  enradezca  la  simiente  , y 
para  facilitar  la  vegetación.  Desde  me- 
diados de  Junio  en  adelante , que  como 
se  ha  dicho  han  de  empezar  los  riegos, 
no  diarios , sino  cada  doce  ó quince  dias, 
según  la  calidad  de  la  tierra. 
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3 Hay  muchos  en  el  Norte  que 
plantan  las  patatas  por  medio  del  ara- 
do, sin  mas  coste  ni  arte  que  el  de  es- 
tercolar y arar  la  tierra  ; y después  de 
dicha  Operación , de  volverla  á arar  se- 
gunda vez  echando  la  simiente  en  el  sur- 
co á la  distancia  regular  por  donde  pa- 
sa el  arado , cuya  semilla  queda  tapada 
con  la  tierra  que  sube  y arroja  el  mis- 
mo arado  á la  vuelta  : con  este  método 
fácil  se  plantan  muchas  patatas  en  cor- 
to espacio  y leve  coste ; siguiendo  igual 
economía  en  orden  al  abono  por  los  la- 
bradores escasos  de  estiércol  ó basura, 
supliendo  la  falta  con  plantar  dichas  pa- 
tatas en  tierras  descansadas  empleadas  en 
pastos,  que  por  su  fertilidad  no  necesi- 
tan mas  auxilio  ni  abono. 

CAPITULO  V. 

I-/a  colección  de  las  patatas  no  de- 
be hacerse  en  tiempo  lluvioso , porque 
si  se  almacenan  mojadas  las  penetra  y 
pudre  el  agua  ; ademas  que  la  hume- 
dad las  hace  vegetar  ó brotar  antes  de 
su  tiempo  ; y para  conservarlas  bien  por 
todo  el  año. deben  ponerse  entre  arena, 
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y en  un  quarto  ó sótano  seco  , respecto 
que  la  humedad  las  daña  , y que  el  ca- 
lor las  ruga , y hace  que  pierdan  el  buen 
sabor.  También  es  necesario  removerlas 
de  qiiando  en  quando , cuidando  de  se- 
parar las  dañadas  para  que  no  inficionen 
á las  sanas. 

! CAPITULO  VI. 

I lia  patata  es  alimento  sano  y nu- 
tritivo , y .en  los  Reynos  del  Norte  es 
el  pan  cotidiano  de  los  pobres  , que 
apenas  conocen  otro  manjar,  con  el  que 
se  mantienen  sanos  y robustos  ; y aun 
en  las  mesas  mas  delicadas  las  usan  y 
aprecian.  Se  comen  de  muchos  modos, 
cocidas , asadas  , fritas , en  ensaladas , y 
en  potages , solas  .'ó  mezcladas  con  otras 
•legumbres.  Mondadas  en  crudo  , y gui- 
sadas con  sal , ajes , aceyte  y agua  son 
buen  alimento  y muy  barato  para  po- 
bres. Comiéndolas  con  manteca  de  va- 
ca son  nutritivas  y agradables.  Cocidas, 
mondadas  y amasadas  con  azúcar , man- 
teca y huevos  sirven  para  hacer  tartas, 
'pudines  y otras  masas  delicadas : deshe- 
chas en  caldo  ó en  leche  es  un  alimen- 


to  sano  y nutritivo  para  niños  pecho 
y juventud. 

2 A la  entrada  de  este  tratado  se 
apuntaron  los  ahorros  y provechos  de 
cocer  las  patatas  con  el  vaho  de  la  olla 
de  carne  , y no  con  el  agua  sola  : sea  es- 
to del  uno  ú otro  modo , se  necesita 
echarles  un  poco  de  sal  al  tiempo  de 
ponerlas  á cocer;  y si  su  destino  es  para 
pan  y galleta , conviene  que  después  de 
cocer  y mondarlas  se  pongan  sobre  una 
tabla  o mesa  limpia  ó artesa  , y por  me- 
dio de  un  rollo  de  box  ó madera  pesada, 
desmenuzar  y amasarlas  con  igual  peso 
ó tercera  parte  de  harina  , cuidando  que 
la  levadura  sea  de  esta  última  en  mayor 
cantidad  que  para  el  pan  común  , por 
ser  la  patata  de  una  materia  pesada , difí- 
cil de  esponjar  por  sí  sola  ; y en  estando 
esta  masa  de  las  dos  especies  bien  incor- 
porada y compuesta  , se  le  añade  un  po- 
co de  harina  á los  rededores  para  dar 
mayor  consistencia  á la  masa : cuya  masa 
dividida  en  panes  ó libretas , requiere  es- 
tar en  el  horno  a calor  lento  mas  tiempo 
que  el  pan  común. 

3 Para  hacer  este  pan  con  distinta 
calidad  se  ha  de  observar  , que  después 
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de  cocida  la  patata  se  separa  la  carne  o 
miga  blanca  de  la  otra  color  amarilla  ú 
opaca : de  cuyas  divisiones  se  sacan  dos 
clases  de  pan  á un  tiempo , el  uno  para 
mesas  delicadas y el  otro  para  el  uso 
ordinario.  Las  patatas  secas  y farinosas 
que  se  abren  de  sí  mismas  son  las  mejo- 
res y mas  delicadas  para  este  fin.  Previ- 
niendo. que  las  que  se  crian  en  tierras  li- 
geras y areniscas  cunden  mas  en  harina, 
y se  cuecen  con  mayor  brevedad  que 
las  que  se  cultivan  en  terrenos  pingües 
y fuertes ; pero  no  fructifican  ni  cunden 
debaxo  de  tierra  con  tanta  abundan- 
cia ni  tamaño  como  estas  otras. 

4 Los  vastagos  y hojas  de  las  pa- 
tatas son  alimento  bueno  y barato  para 
el  ganado  vacuno  , lanar  y caballar  : la 
misma  patata  cruda  y cocida  es  admira- 
ble para  engordar  el  ganado  de  cerda , y 
hace  excelente  tocino : las  cáscaras  y des- 
perdicios de  ella  cocidos  son  buenos  pa- 
ra mantener  pavos  y gallinas  &c. ; y ios 
vastagos  secos  sirven  para  hacer  fuego, 
y por  consiguiente  pueden  ser  útiles 
donde  huLiere  escasez  de  leña. 


(3°) 

) 

CAPITULO  VIL 

I-/as  utilidades  que  de  la  propagación 
de  esta  raiz  pueden  seguirse  son  dig*- 
ñas  de  consideración,  haciéndose  común 
por  todo  el  Reyno ; con  dificultad  pue- 
de haber  necesidad  extrema,  aun  en  los 
años  de  carestía , mayormente  sacando 
dos  cosechas,  lo  que  es  fácil  eligien- 
do la  sazón  del  plantío,  como  practican 
en  otras  partes  ; lo  que  no  solo  con- 
tendrá el  excesivo  precio  de  los  granos, 
sino  que  suplirá  su  falta  con  notable 
beneficio  de  los  pobres ; pues  una  arro- 
ba de  patatas  en  las  tierras  de  su  cria 
apenas  pasa  de  dos  reales , de  cuyo  pe- 
so salen  diez  y seis  á diez  y ocho  libras 
de  masa  neta  , con  la  ventaja  de  que  á 
principios  de  Mayo,  que  es  quando  re- 
gularmente se  declara  buena  ó mala  la 
cosecha  de  granos , aun  es  tiempo  de 
plantar  la  patata  , con  la  seguridad  de 
no  estar  expuesta  a perderse  por  malos 
ayres  , tempestades , granizo  y langosta 
como  los  granos  : podiendo  surtir  en 
caso  necesario  á la  tropa  de  pan  de  mu- 
nición , y á la  marinería  de  galleta  , co- 
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mo  acreditan  los  actuales  apuros  de  la 
República  de  Francia  en  su  actual  guer- 
ra, y la  publicación  de  la  Gazeta  de  es- 
ta Corte  de  9 de  Febrero  de  este  año, 
la  que  expresa  haber  hecho  el  Almiran- 
tazgo Ingles  la  experiencia  del  pan , biz- 
cocho y galleta  de  patatas  para  el  abasto 
de  su  tripulación  , por  donde  aseguran 
el  mayor  ahorro  y utilidad. 

CARTA 

Del  Doctor  D.  Timoteo  0-Scanlan , Me- 
dico Consultor  de  los  Reales  Exérci- 
tos  de  S.  M.  Católica , d D.  Henri- 
que  Doyle  , sobre  la  utilidad  de  las 
patatas , en  la  que  incluye  las  obser- 
vaciones de  Mr.  R ermantier  érc. 

.Muy  Señor  mió : respecto  que  Vd. 
pide  mi  parecer  sobre  la  salubridad  de 
las  patatas  como  alimento  y medicamen- 
to, y la  utilidad  que  puede  traer  al  Es- 
tado la  propagación  y aumento  de  es- 
ta raíz , voy  á satisfacer  en  pocas  pala- 
bras su  curiosidad  lo  mejor  que  me  sea 
posible. 


I La  patata  es  la  raíz  de  una  plan- 
ta que  se  llama  solanum  tuberosum  es- 
culentum  C.  B.  de  la  clase  segunda  de 
Tournefort,  cuya  descripción  botánica 
omito  por  hallarse  en  ios  autores , y no 
ser  del  caso  presente,  respecto  que  esta 
raiz  está  ya  generalmente  conocida  y 
cultivada  en  todas  las  partes  de  la  Euro- 
pa , sirviendo  de  alimento  á la  mayor 
parte  de  sus  habitantes. 

1 El  Caballero  Walter  Raleygh 
fue  el  primero  que  las  traxo  de  la  Amé- 
rica ; y habiendo  un  temporal  echado 
su  navio  sobre  la  costa  occidental  de  la 
Irlanda  , los  habitantes  recogiéron  estas 
raices,  las  cultivaron  los  primeros  de  la 
Europa  : poco  tiempo  después  siguieron 
su  exemplo  la  Inglaterra,  Flandes,  Ale- 
mania , Francia  &c.  También  las  han 
cultivado  en  Galicia  , donde  las  prefie- 
ren á la  castaña , y en  la  Coruña  las  lla- 
man vulgarmente  castañas  marinas. 

3 El  uso  de  este  alimento  es  en  el 
día  tan  común  en  Irlanda  , que  de  los 
quatro  millones  de  habitantes  que  con- 
tiene dicha  isla  , quasi  se  aliraí^itan  con 
esta  fruta  , y con  todo,  np  hay  gente 
mas  robusta  ni  sana  ; lo  que  prueba  sin 
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i*eplica  que  no  hay  alimento  mas  sa- 
ludable , mas  fácil  á digerir,  ni  mas  aná- 
logo á nuestra  constitución , ni  quizá 
mas  prolífico  ; no  faltando  autores  (¿z) 
que  aseguran , que  el  gran  numero  de 
niños  que  se  observan  en  Irlanda  y su 
inmensa  población  , depende  en  gran 
parte  del  uso  de  este  comestible  , por 
razón  que  les  preserva  de  las  enferme- 
dades de  la  niñez,  ó porque  dan  mas 
robustez  á la  constitución  de  sus  padres. 
• 4 Los  pobres  las  comen  de  varios 
modos , los  ricos  las  usan  en  sus  mesas 
con  carnes  y otras  viandas  en  lugar  de 
pan ; de  suerte  que  la  mesa  no  está 
adornada  sin  un  plato  de  patatas  : aun 
en  la  mesa  dei  mismo  Rey  las  estiman 
como  manjar  muy  delicado  , teniendo  á 
su  favor  que  se  pueden  preparar  y gui- 
sar de  mil  diferentes  modos  , para  for- 
mar un  alimento  gustoso , saludable  y 
fácil  de  digerir  cocidas , asadas , en  sal- 
sa blanca ; se  comen  con  la  carne  salada, 
bacalao  ü otros  pescados  salados  , cor- 
rigiendo así  gustosamente  la  acrimonia 
que  pudieran  causar  en  nuestros  humo- 

•v 

(o)  Permanticr  Examen  ciñm'.  p.  95. 
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res  semejantes  manjares,  oirven  para  re- 
llenar pavos , gansos  y otras  aves : son 
excelentes  para  el  pudín  ingles  , bizco- 
cho y otros  diferentes  platos  que  los  co- 
cineros saben  inventar  y componer 
y aun  cortadas  en  rajas  secas  y hechas 
polvo  se  puede  hacer  una  especie  de 
café  con  ellas.  Mr.  Permantier  , para 
manifestar  la  variedad  de  guisos  de  es- 
ta raiz  , dio  á algunos  amigos  un  convi- 
te regalado  de  trece  plantos  en  tres  ser- 
vicios , todo  compuesto  de  patatas  gui- 
sadas de  diferentes  modos , y al  último 
su  café  hecho  de  la  misma  fruta  ; y si 
supiera,  como  hacían  los  Escoceses  para 
extraer  el  aguardiente  de  ellas , hubie- 
ra regalado  á sus  convidados  con  dicho 
licor  : en  dicho  banquete  había  dos  cla- 
ses de  buen  pan.  . 

5 Las  patatas  son  muy  nutritivas  y 
dulcificantes  , mejoran  la  calidad  de  la 
leche  de  las  amas , y aumentan  la  can- 
tidad. Templa  la  efervescencia  de  la  san- 
gre , y así  conviene  en  las  enfermeda- 
des que  proceden  de  consumpcion  ó acri- 

(b')  Bergio  Materia  médica  pág.  140.  laá 
llama  saluberrimus  cibus  195.  Tipol.  Véase 
Permantier  Examen  chim.  pág.  95,  - j 


monja  de  los  humores  , como  la  tisis , la 
.atrophia,  escorbuto,  insomnios  y otros 
achaques  La  experiencia  ha  de- 
mostrado la  salubridad  de  las  patatas 
confirmada  por  los  Médicos  de  la  Uni- 
versidad de  París  Bergio,  Tissot  y otros 
muchos  facultativos. 

6 La  análisis  chimica  de  esta  raiz 
tuberosa  confirma  la  salubridad  de  este 
alimento  , pues  una  libra  de  patata  (^se- 
gún Mr.  Permantier  ) contiene  dos  on- 
zas y media  de  almidón  , seis  dracmas  de 
parte  fibrosa , y una  onza  de  extracto, 
todo  lo  demas  es  agua : prueba  nada 
equivoca  de  gran  salubridad  de  las  pa- 

. tatas,  respecto  que  esta  abundancia  de 
la  parte  aquosa  conserva  todos  sus  prin- 
cipios en  una  división  extrema  , y le  ha- 
ce un  alimento  mas  ligero  y mas  fácil  á 
digerir  La  sémola  hecha  de  ellas 
se  puede  administrar  con  mucha  ventaja 
a los  enfermos  y convalecientes  en  nues- 
tros hospitales. 

7 Son  innumerables  las  ventajas  que 
resultan  al  publico  de  la  cultivación  y 

(0  Permantier  pág.  ^5 , pág.  200 , ídem 
p5g.  225. 

• .(J')  Permantier  58;^  y 588. 
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propagación  de  esre  fruto:  ahorra  el 
consumo  del  trigo  y otros  granos , pre- 
viene el  hambre  y carestía  de  las  malas 
cosechas  que  suceden  tn  años  estériles. 

8 El  almidón  que  se  saca  de  ellas 
con  poco  trabajo  y abundancia  es  su- 
perior al  almidón  del  trigo , que  es  otro 
renglón  de  ahorro  de  dichos  granos, 
como  también  del  coste  de  la  prepara- 
ción y extracción  de  los  rlichos  granos. 

9 La  patata  cocida  ó fabricada  en 
pan  suple  la  falta  de  trigo.  La  cosecha 
de  las  patatas  jamas  puede  faltar  en  Es- 
paña. Crecen  y se  multiplican  en  todo 
terreno:  es  increíble  la  fertilidad  ó fe- 
cundidad de  esta  raíz.  Es  un  pólipo 
vegetal  que  se  reproduce  aunque  corta- 
do en  mil  piezas:  se  ha  visto  que  una 
sola  patata  ha  producido  ciento  y qua- 
renta  entre  grandes  y pequeñas  ; veinte 
y quatro  de  las  grandes  pesáron  una  li- 
bra cada  una.  En  Irlanda  producen  cien- 
to por  uno  : una  familia  entera  de  cin- 
co ó seis  personas  se  mantienen  con  Jas 
patatas  que  produce  solo  un  campo  de 
quinientas  varas  quadradas.  Este  cultivo 
es  un  socorro  especial  en  todo  tiempo 
para  gente  y ganado ; y así  se  debe  ex- 
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tender  el  cultivo  , mediante  que  lo  que 
sobra  del  abasto  de  la  gente  sirve  para 
ei  ganado , mayormente  al  de  cerda  en 
ahorro  de  granos  y bellota  i aun  los  ta- 
líos  ó vástagos  son  muy  apreciables  al 
ganado  lanar  y vacuno  , acreditado  por 
toda  la  Europa,  elogiado  por  varias  So- 
ciedades y patriotas  en  línea  de  agiicul- 
tura  , estimulando  a los  cultivadores  con 
premios  según  el  progreso. 

10  Hombres  muy  doctos  han  es- 
crito sobre  las  crecidas  ventajas  de  este 
fruto , tanto  para  el  particular  , como 
para  la  sociedad  en  general.  Un  Caba- 
llero de  Añover  ^ lugar  cerca  de  Aran- 
juez  ) me  escribió  en  Mayo  de  179'^» 
que  el  anterior  de  89  la  cosecha  de 
las  patatas  en  dicho  lugar  pasó  de  2 22) 
arrobas , las  que  se  revenden  en  la  pla- 
za mayor  de  Madrid  á dos  quartos  la  li- 
bra , por  donde  se  ve  la  suma  necesi- 
dad de  animar  y extender  este  tesoro 
publico  por  todo  el  Reyno  en  benefi- 
cio del  Estado  , y en  aumento  de  los 
diezmos  y socorro  de  los  pobres  ; pero 
como  escribo  á un  hombre  inteligente 
y práctico  en  esta  materia  , zeloso  en 
animar  este  ramo  , en  el  que  ha  traba- 
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jado  y trabaja  incesantemente,  no  digo 
nías : solo  suplicarle  no  dexe  de  la  ma- 
no esta  empresa  hasta  procurar  con  el 
auxilio  del  Gobierno  se  propague  este 
aumento  y fondo  de  riqueza  por  toda 
la  península  de  España.  Dios  guarde  á 
Vd.  muchos  años.  Madrid  de  Octu- 
bre de  1793. 

Su  mas  afecto  servidor 
Timoteo  0-Scanlan^ 


OBSERVACIONES 

T>e  D.  Adan  Smith  y publicadas  en  Lon- 
dres año  de  lyS  6 , sobre  el  cultivo  y 
propagación  de  las  patatas  , compre- 
hendida  en  su  obra  intitulada : La  na- 
turaleza y causa  de  la  riqueza  de  las 
naciones : tomo  i9  fol,  247. 


I IViediante  que  el  producto  prin- 
cipal de  las  tierras  de  Europa  se  redu- 
cen á 'granos  y pastos , si  se  pudiera  lo- 
grar cultivar  las  tierras  flacas  y estériles, 
con  igual  coste  y producto  como  las  pin- 
gües y propias  para  granos , para  el  sus- 
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tentó  y uso  general  de  los  naturales,  se- 
ria sin  duda  un  descubrimiento  de  la  ma- 
yor entidad  á favor  del  hacendado  culti- 
vador y del  publico. 

2 El  cultivo  y cosecha  del  arroz, 
como  el  pan  cotidiano  de  varias  nacio- 
nes , es  mas  productivo  en  su  tanto  que 
los  otros -granos , aunque  de  mayor  la- 
bor y coste : pero  tiene  contra  sí  la  no- 
table desproporción  de  que  la  tierra  de 
su  siembra  y cultivo  se  reduce  a una 
balsa  ó laguna  por  el  riego  y agua  de- 
tenida en  ella  , al  grado  de  verla^  inser- 
vible por  muchos  años  después  á qual- 
quiera  otro  destino  , sea  de  granos , pas- 
tos ó legumbres. 

3 El  cultivo  de  la  patata  prevale- 
ce en  todo  clima  y terreno,  y no  es  in- 
ferior á la  cria  ó cosecha  del  arroz ; pero 
mucho  mas  productiva  que  los  otros 
granos  de  trigo  , cebada  &c.  Mediante 
que  un  acre  ó fanega  de  tierra  bien  abo- 
nada y sembrada  de  dicho  fruto  produ- 
ce parlo,  regular  de  doce  a trece  mil  li- 
bras de  peso  , quando  igual  medida  de 
tierra  sembrada  de  trigo  apenas  produ- 
ce dos  mil  dichas ; y aunque  dicho  trigo 
es  de  superior  calidad , y cunde  bien  en 
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harina  ; con  todo  se  ve  que  no  se  echa 
menos  su  pan  donde  hay  abundancia 
de  escogida  casta  de  patata  , tan  mejo- 
rada y alabada  de  algún  tiempo  acá  en 
estos  dominios. 

4 Sigue  el  mismo  autor  diciendo 
que  en  el  norte  de  Inglaterra  opinan 
los  naturales  que  el  pan  de  avena  es 
mas  nutritivo  para  la  gente  del  campo 
que  el  del  trigo  , y en  el  Rey  no  de  Es-^ 
cocía  prevalece  la  misma  opinión ; pe- 
ro que  los  efectos  manifiestan  lo  contras- 
rio  , como  que  dicha  gente  común  de 
Escocia  , mantenida  con  el  referido  pan 
de  avena  , no  es  tan  robusta  ni  fuerte 
como  la  gente  de  igual  clase  Inglesa 
alimentada  con  pan  de  trigo  ; y respec- 
to que  no  se  halla  esta  dilerencia  entre 
la  clase  distinguida  de  dichas  dos  nacio- 
nes que  comunmente  comen  pan  de  tri- 
go , con  fundamento  se  puede  concluir 
que  este  ultimo  pan  es  mas  substancioso 
que  el  otro  anterior,  y mas  propio  para 
la  constitución  y fortaleza  humana. 

5 Uno  de  los  singulares  efectos  de 
la  patata  es  que  aunque  su  comida  no 
es  pesada  ni  indigesta  , con  todo  da  mu- 
cha robustez  al  que  la  usa , como  se.  ve 
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por  la  gente  ocupada  en  las  obras  fuer- 
tes y laboriosas  de  la  ciudad  de  Lon- 
dres , que  viene  de  Irlanda  mantenida 
principalmente  con  las  reíeridas  raices: 
siendo  estos  por  lo  común  los  hombres 
mas  robustos , y las  mugeres  de  mejor 
semblante  de  todos  los  dominios  Britá- 
nicos ; lo  que  es  una  de  las  pruebas  mas 
decisivas  de  la  calidad  nutritiva  de  di- 
cho fruto  , y de  ser  el  alimento  mas  pro- 
pio para  la  salud  y conservación  publica. 

6 También  observa  dicho  autor, 
que  las  carnes  del  ganado  de  cerda  se 
venden  en  Francia  é Inglaterra  al  mis- 
mo precio  que  la  vaca  y el  carnero  á 
corta  diferencia,  por  la  gran  facilidad 
que  tienen  los  labradores  y otros  de 
dichos  paises  en  criarlos  con  solos  los 
despojos  y desperdicios  comunes  de  sus 
mesas,  graneros  yjegumbres  , junto  con 
los  demas  leves  arbitrios  que  buscan 
los  mismos  animales  en  los  contornos  de 
las  casas ; resultando  no  haber  labrador 
en  dichos  paises  que  no  tenga  la  cria 
competente  de  dicho  ganado,  á propor- 
ción de  la  mas  ó menos  abundancia  de 
los  referidos  arbitrios  y desperdicios  de 
cada  uno , junto  con  varias  castas  de 


aves  que  se  mantienen  del  mismo  mo- 
do sin  coste  ni  cuidado  de  los  dueños, 
sacando  en  limpio  que  aquellos  dos  ren- 
glones de  la  cria  y economía  rural  son 
unos  gages  y ganancias  libres  para  los 
dueños  en  abono  propio  y abasto  públi- 
co : atendiendo  que  la  misma  facilidad 
que  hay  para  criar  estos  animales  con- 
duce á moderar  sus  valores  en  los  mer- 
cados públicos,  y que  para  lograr  esta 
abundancia  y baratez  de  dichas  carnes 
y aves  no  hay  renglón  de  la  agricul- 
tura tan  productivo  como  el  culto  y 
cria  de  la  patata  , cuyo  arbitrio  es  fue- 
rq  del  alcance  de  los  que  se  mantienen 
con  solo  el  pan  en  todo  tiempo  , ma- 
yormente aquellas  familias  de  cortas  fa- 
cultades que  de  motu  propio  se  privan 
de  los  medios  que  tanto  concurren  á 
estos  fines  en  orden  á granos ; esto-  es,  v 
en  no  amasar  y cocer  el  pan  de  propio 
uso  en  sus  casas  para  aprovecharse  del 
salvado  y demas  menudencias  que  este 
da  de  sí , independiente  de  tahonas  y 
tahoneros , cuyo  errado  estilo  es  incom- 
patible con  la  referida  cria  de  ganado, 
y frugalidad  casera  tan  socorrida  para  la 
clase  menos  pudiente. 
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• REGLAS  Y LUCES 

Del  Doctor  D.  Josepli  Manuel  Fernan- 
dez. Fallejo  , Cura  Benejiciado  de 
Hijas  &c. 

IVElentras  se  propagan  las  luces,  y la 
experiencia  fixa  el  concepto  público  so- 
bre la  utilidad  incalculable  del  cultivo 
de  patatas , que  hace  por  toda  Espa- 
ña tan  rápidos  progresos,  debe  el  pa- 
triotismo anticiparse  á los  tiempos  con 
demostraciones  prácticas  , simplificando 
los  métodos  de  mejorar  este  pólipo  ve- 
getal  en  su  cantidad,  en  su  calidad,  y 
en  sus  usos.  Es  un  pronóstico  político 
que  á vista  de  esta  industria  popular 
huirá  para  siempre  de  la  Península  el 
monstruo  de  la  carestía  de  granos. 

En  Francia  tuvo  previsión  semejan- 
te Mr.  Parmantier , cuya  obra  sobre  es- 
te ramo  mereció  á la  Sociedad  de  Agri- 
cultura de  Paris  la  siguiente  censura , que 
consta  del  extracto  de  sus  registros. 
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Infoftne  de  los  Comisioítetdos. 

*>La  patata,  que  tanto  tiempo  se 
ha  descuidado  en  Francia,  es  preciso 
que  acabe  por  enriquecer  el  dominio 
de  la  economía  rural.  Lo  que  se  debe- 
rá principalmente  á Mr.  Parmantier.  El 
maná  era  un  alimento  privativo  de  los 
Israelitas ; mas  la  patata  es  un  alimento 
común  á todos  los  hombres  y á todos  los 
animales.  Entre  quantos  vegetales  hay 
nutritivos,  á este  parece  que  respetan 
mas  los  insectos.  Pocas  plantas  pueden 
competirla,  mas  universal  para  el  man- 
tenimiento, es  asimismo  mas  productiva 
y mas  saludable.  Confirman  estas  tres 
propiedades  relevantes  la  robustez  y la 
fecundidad  de  los  habitantes  en  países 
que  una  parte  del  año  subsisten  con  es- 
te tubérculo.  ¡Es  de  extrañar  que  en 
nuestros  dias  sea  precisa  la  persuasión 
en  favor  de  este  ramo  tan  interesante  á 
la  economía  rustical  ¡Mas  sorprehende 
que  halle  oposición  en  las  aldeas  , y 
que  le  desdeñen  las  ciudades  quando 
se  hace  tanto  lugar  en  las  mesas  opí- 
paras 1 De  unos  años  á esta  parte  se  han 


publicado  muchas  Memorias  relativas  á 
este  objeto;  mas  Parmantier,  sobre  to- 
dos, llegó  á ser  el  centro  de  esta  cor- 
lespondeiicia.  Así  rico  de  propios  expe- 
rimentos y observaciones  agenas  formó 
la  empresa  de  reunirlas.  Una  obra  de  es- 
ta clase  prueba  quan  insuficientes  son  los 
artículos  aislados  de  agricultura.  Aquel 
que  trata  de  un  arte  entero , se  impone 
á sí  mismo  la  ley  de  ser  conciso  ; no 
puede  ser  profundo  en  cada  parte.  Al 
contrario  , quien  se  limite  á un  objeto 
determinado  es  necesario  en  quanto  pue- 
da llenar  los  deseos : jamas  se  dice  tanto 
como  se  quiere  executar.  Por  lo  mismo 
Mr.  Parmantier  se  ha  propuesto  reunir 
on  este  tratado  todos  los  detalles  rela- 
tivos al  cultivo  y á los  usos  de  esta  plan- 
ta. Para  hacer  mas  común  la  utilidad, 
concluye  como  un  resumen  que  for- 
ma instrucción  práctica  proporcionada  á 
los  alcances  de  un  labrador.  Conviene 
presentar  á esta  clase  laboriosa  máxi- 
mas que  por  su  brevedad  y sencillez 
sean  fáciles  á percibirse  y á grabarse  en 
su  memoria.  Muy  oportuno  seria  que 
los  Xefes  de  nuesti'as  provincias  hicie- 
KU  común  esta  obra.  £1  labrador , á cu- 
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yas  manos  llegase  , se  convencería  de  su 
utilidad.  Y no  podemos  menos  de  lison- 
jearnos con  la  esperanza  de  que  las 
preocupaciones  cederian.  por  último  á 
la  multitud  de  experiencias  que  se  les 
ponia  á la  vista.  Por  tanto  creemos  esta 
digna  de  la  aprobación  de  la  Sociedad.  = 
Thovin.  = Cadet  de  Vaux.  = Certifico 
que  este  extracto  concuerda  con  su  ori- 
ginal, y con  el  juicio  de  la  Sociedad. 
Paris  20  de  Febrero  de  i78g.  = Brous- 
sonet.  = Secretario  perpetuo.’* 

Método  jjara  mejorar  la  calidad  ^ sin 
costar  casi  el  transporte. 

Un  observador  profundo  , superior 
á los  usos, de  naciones  y siglos,  dudó 
sobre  la  necesidad  anómala  de  partir  en 
rajas  la  patata  para  sembrar  enteros  sus 
gérmenes  ó yemas.  Y demostró  la  uti- 
lidad de  aquella  semilla  menuda  que  la 
naturaleza  sabia,  y no  pródiga  presen- 
ta en  sus  cogollos  ó manzanillas;  pero 
reservando  dos  arcanos  que  todavía  no 
ha  podido  descubrir  la  Física:  i?  me- 
jorar de  este  modo  la  casta : 2?  pro- 
ducir también  algunas  especies  nuevas 


desconocidas  en  la  comarca. 

Adoptan  y celebran  muy  particular- 
mente este  método  los  Geopónicos  mo- 
dernos, siguiendo  el  cultivo  publicado 
en  la  Enciclopedia  Británica. 

» La  Real  Sociedad  Cantábrica  por 
este  medio' va  á reunir  en  su  territorio 
todo  lo  mejor  de  Europa , pues  ha  dado 
comisiones  para  recoger  en  abundancia 
simiente  de  las  mejores  especies  de  Es- 
paña , y ademas  de  todas  quantas  se  cul- 
tivan en  Irlanda,  Inglaterra  y Holan- 
da, que  distribuirá  á sus  Juntas  subal- 
ternas , acompañando  el  método  impre- 
so muy  circunstanciado  en  todas  sus  ope- 
raciones. 

Método  para  conservar  las  patatas. 

En  el  lugar  de  la  Alverguerla  en 
Galicia , como  ocho  leguas  distante  de 
Monterey,  las  conservan  al  humo  como 
las  castañas. 

El  clima  húmedo  de  aquella  costa 
hasta  los  Pirineos  ha  hecho  inmemorial 
la  sarda  en  sus  cocinas  para  secar  algu- 
nos frutos. 

A persona  fidedigna  debo  Ja  noticia 
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de  este  método.  La  paridad  de  las  cas- 
tañas es  múy  exácta , pues  así  se  con- 
servan quanto  se  quiere;  y de  otro  mo- 
do no  tardan  en  germinar. 

Si  las  experiencias  , tan  fáciles  en 
aquella  dilatada  costa,  confirman  este 
medio  tan  sencillo , será  una  de  las  va- 
rias lecciones  á la  Física  y la  Química, 
que  suelen  declinar  al  prurito  de  em- 
pezar por  lo  sublime.  Preocupado  de  es- 
ta necesidad  he  inventado  una  máquina 
para  este  mismo  efecto , y he  analizado 
otros  métodos. 

Entre  las  especies  que  pide  dicha  So- 
ciedad Cantábrica  vendrá  la  que  lla- 
man de  Mímster  , que  se  conserv^a  en 
la  tierra  misma  , arrancando  cada  dia  las 
que  se  necesitan  para  el  consumo.  - 

Van  de  jp atatas. 

Dos  clases  hay  de  gentes : unos 
que  comen  por  los  ojos,  pues  en  el  pan 
aprecian  exclusivamente  la  blancura. 
¡Lástima  que  su  capricho  no  sea  consi- 
guiente en  los  demas  comestibles!  Otros 
consultan  principalmente  su  paladar,  su 
estómago , y su  bolsillo.  A beneficio  de 
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estos  se  han  dirigido  mis  ensayos,  mien- 
tras el  tiempo  destierra  los  perjuicios 
con  las  ventajas  notorias  incontroverti- 
bles de  ser  mas  saludable,  mas  suave, 
mas  grato  al  gusto , y conservarse  tier- 
no mucho  mas  tiempo.  En  el  año  1740 
ocurrió  en  Irlanda  la  especie  de  ser  po- 
sible reducir  á pan  la  patata. 

Las  operaciones  al  intento  son  por 
su  orden. 

Primera. 

Se  cuecen  bien  las  patatas , tanto 
cjue  desmenuzándolas  á poca  fuerza  en- 
tre el  puño  se  vea  haber  penetrado  has- 
ta el  corazón  la  acción  del  fuego. 

Se  logra  el  objeto  cociéndolas  en 
agua  al  estilo  común.  Pero  se  desvirtúan, 
como  los  ingredientes  en  la  olla  encra- 
san el  caldo ; no  es  uniforme  la  acción 
del  calor , y varían  las  aguas  como  para 
los  garbanzos. 

Es  mucho  mejor  el  cocido  á la  in- 
glesa con  el  vapor  del  agua*  hirviendo, 
que  en  tres  quartos  de  hora  penetra  y 
sazona  períectainente  qualquiera  can- 
tidad. 

El  modo.  En  una  marmita,  caldera, 
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olla  ó vasija  proporcionada  á la  canti- 
dad se  acomoda  una  hoja  de  lata  acri- 
bada de  agujeros,  con  tres  pies  de  la 
misma  ó de  alambre  grueso  que  la  sos- 
tenga á cierta  altura  sin  tocarla  el  agua 
inferior , que  no  debe  ser  mucha.  Si  el 
recipiente  es  de  cobre  , se  evita  su  con- 
tacto con  otra  hoja  de  lata  de  qualquier 
modo  acomodada  al  rededor.  Se  llena 
de  patatas  crudas.  Se  ajusta  una  tapa- 
dera , que  puede  ser  de  madera  ó de 
hoja  de  lata.  No  es  menester  ni  convie- 
ne que  cierre  herméticamente , por  no 
experimentar  la  fuerza  del  vapor  que 
hizo  taladrar  un  tapón  tres  pisos  perpen- 
diculares. 

En  esta  proporción  de  agua  , pa- 
tatas y tapa  se  pone  la  caldera  en  la  hor- 
nilla, tanto  mas  activa  quanto  menos  di- 
sipado el  fuego,  y á los  tres  quartos  de 
hora  se  logra  todo  el  efecto. 

Nota.  Se  aprovecha  el  mismo  mé- 
todo para  otros  cocidos  y asados  con  ven- 
tajas de  sabor,  tiempo  y uniformidad 
de  aguas  que  no  vanan  en  sus  vapo- 
res , suponiendo  sin  agujeros  la  hoja  de 
lata  inferior  en  que  se  separan  departa- 
mentos , ó se  adaptan  perpendiculares, 
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subiendo  el  vapor  por  los  Intermedios 
laterales. 

Otra  nota.  Después  de  cocer  así  las 
patatas  mejoran  el  gusto  rustiéndolas 
luego  un  poco  en  las  parrillas  sobre  las 
brasas. 

Segunda  oper  adon. 

Así  cocidas  se  dexan  un  poco -para 
que  el  cutis  tome  alguna  mas  consisten- 
cia , se  pelan , y alargando  entonces  fá- 
cilmente la  película  , tan  delgada  como 
tela  de  cebolla,  tirando  suavemente....  Si 
quiebra  se  levanta  un  poco  de  la  mis- 
ma corteza  con  la  punta  de  una  navaja 
para  continuar  la  operación.  Pueden  asi- 
mismo arrancar  las  yemas  ó botones  pa- 
ra que  no  aparezcan  mal  amasados  en  el 
pan. 

Esta  maniobra  es  mucho  mas  pron- 
ta ^ y mas  económica  sin  desperdicio) 
que  la  nimiedad  de  pelarlas  crudas  á na- 
vaja por  solo  el  objeto  de  mayor  blan- 
cura. 

Tercera  operación. 

Acabado  de  pelarlas  se  amasan  bien 
solas.  Para  cantidad  grande  esta  mani- 
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pulaclon  es  lenta , causada  , y escapan 
entre  los  dedos  algunos  pedacitos  delez- 
nables, que  vistos  en  el  pan  deshacen  la 
ilusión, 

MI  método  fácil  y pronto  es  ama- 
sarlas en  la  artesa  con  un  cilindro  ó ro- 
dillo como  el  molendero  de  chololate, 
hasta  quedar  una  pasta  muy  suave  que 
se  pasa  y repasa  por  partes,  con  el  obje- 
to seguro  de  que  después  no  se  pueda 
distinguir  la  patata. 

En  este  estado  el  panadero  puede 
tomarse  el  tiempo  que  guste.  He  visto 
á las  veinte  y quatro  horas  no  dar  in- 
dicio alguno  de  fermento  esta  masa ; úni- 
camente se  puso  mas  correosa,  y la  ac- 
ción del  ayre  altera  su  color. 

Quarta  operación. 

Conviene  tres  ó quatro  horas  antes 
de  Incorporar  la  harina  aumentar  con  es- 
ta la  levadura.  Esta  se  deslie  en  muy  poca 
agua , donde  se  ha  liquidado  la  sal , pro- 
porcionada al  gusto  de  los  consumido- 
res, Sobra  por  sí  sola  la  humedad  natu- 
ral de  la  patata  para  mezclar  bien  mitad 
de  harina. 
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Quinta  Operación. 


Sucesivamente  por  partes  proporcio- 
nadas á su  cantidad  se  van  incorporan- 
do bien  los  tres  ingredientes,  levadura, 
harina  y patatas , y se  amasa  el  todo  por 
el  estilo  regular.  Los  curiosos  añaden 
muy  poco  anis  para  el  mejor  gusto.  Se 
cubre  para  que  fermente  la  harina,  y 
se  revenga  la  masa.  Tarda  mucho  mas 
que  el  de  puro  trigo  por  la  falta  de  ac- 
ción en  la  patata. 

Sexta  Operación. 

No  conviene  iñir  de  modo  alguno, 
pues  seria  perder  lo  que  habia  espon- 
jado la  masa.  Unicamente  á libra  cada 
pedazo  se  maneja  en  el  ayre  sin  presión 
alguna  ; introduciendo  los  dedos  y bol- 
teando  la  masa  se  cubren  los  huecos  (cu- 
yo ayre  se  rareface  después  al  calor) , y 
muy  suavemente  se  figuran  panecillos 
franceses.  Así  el  arte  suple  el  defecto  de 
la  naturaleza  en  la  patata , y sale  mas 
esponjado  que  el  mejor  pan  de  trigo 
puro. 


Séptima  operación, 

Al  instante  se  pueden  meter  en  el 
horno:  este  debe  estar  mas  suave  o con 
menos  grado  de  calor  que  para  el  pan 
regular  , que  el  espacio  de  rezar  una 
Ave  María  pueda  sufrir  dentro  la  ma- 
no sin  especial  incomodidad.  Se  arreba- 
ta estando  muy  caliente : se  tapa  la  boca 
del  horno  , y se  dexa  como  tres  horas, 
mas  ó menos  según  la  cantidad  de  pata- 
tas , que  tardan  mas  en  evaporar  su  mu- 
cha humedad,  pues  por  análisis  química 
es  las  tres  quartas  partes  de  su  peso. 

Octava  Operación. 

A la  sazón  de  estar  bien  cocidos  se 
sacan  del  horno , y se  guardan  bien  cu- 
biertos ; pero  sin  recargarlos  peso  algu- 
no , porque  no  se  compriman  y pier- 
dan lo  que  han  subido.  Cesa  este  cuida- 
do momentáneo  luego  que  enfrian , co- 
mo se  acostumbra  con  el  pan  común. 

Pierden  todo  el  mérito  si  no  salen 
perfectamente  cocidos , pues  la  masa  eh 
la  boca  no  es  ilusión  de  los  ojos  ni  del 


capricho.  Es  falaz  la  vista  de  la  corteza 
dura , que  después  ablanda  atrayendo  el 
residuo  de  humedad  del  centro,  y que- 
da muy  suave  y delgada.  Mas  vale  que 
declinen  á demasiado  cocidos,  en  el  su- 
puesto que  no-  piden  mas  que  dexarlos 
en  el  horno.  A poco  exercicio  se  dará  en 
el  punto,  sin  necesidad  de  abrir  alguno 
de  ellos. 

Resultado, 

Por  este  método  se  logra  fabricar 
pan  de  patatas  para  cinco  clases  de  gen- 
tes con  dos  terceras  partes,  con  mitad, 
con  tercera  , con  quarta  , y con  sola  una 
quinta  parte  de  harina  de  trigo.  Los  tres 
primeros  son  superiores  por  grados , el 
quarto  mediano  , y el  quinto  baxa  mu- 
cho de  punto , y no  esponja  ni  enxuga 
perfectamente. 

A los  labradores  se  queda  la  com- 
paración económica  de  duplicar  , tripli- 
car y quadruplicar  su  trigo  , baxando 
en  razón  inversa  la  necesidad  de  mo- 
lino , con  pan  tierno  por  quince  dias; 
y á los  profesores  de  mecánica  el  inven- 
tar una  máquina  para  facilitar  la  ope- 
ración de  am.asar , ó aplicar  y mejorar 


la  que  se  conoce  ya  en  Madrid  para  es- 
ta maniobra  en  el  pan  común.  Los  fí- 
sicos mas  eminentes  convienen  en  ser 
mas  saludable  la  patata.  Toda  la  difi- 
cultad es  la  preocupación,  que  venci- 
da excusará  mucha  parte  del  pan  , su- 
pliendo las  patatas  en  especie  cocidas 
'y  rustidas ; y mas  qiiando  abunden  las 
castas  mas  selectas , como  sucede  en  Ir- 
landa. En  cultivo  regular  rinden  ciento 
por  uno. 

INSTRUCTIVO  INFORME 


Del  Coronel  Don  Ramón  de  Moya. 


Muy  Señor  mió:  á los  hombres  que 
como  Vd.  se  dedican  á promover  el 
bien  de  la  Sociedad  , debemos  los  de- 
mas contribuir  no  solo  con  la  gratitud 
á sus  trabajos,  sino  con  las  luces  y no- 
ticias que  les  pueden  servir  para  ir  lle- 
vando tan  interesante  objeto.  En  las 
conversaciones  que  con  Vd.  he  tenido 
sobre  la  siembra  , cultivo  y beneficio 
de  las  papas , he  advertido  su  zelo  y 
anhelo  por  perfeccionar  este  ramo  de 
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agricultura , no  bien  extendido  todavia 
en  España,  ni  bien  conocidas  quizás  por 
lo  mismo  sus  utilidades , causando  lás- 
tima á los  que  preveen  quales  serian  es- 
tas ver  ociosos  ó mal  ocupados  en  siem- 
bras ó producciones  poco  íitiles  muchos 
terrenos,  que  destinados  á el  cultivo  de 
las  papas  rendirían  crecidas  ventajas  al 
labrador,  y considerables  beneficios  á la 
Sociedad  , como  que  esta  raiz  y el  chu- 
ño que  de  ella  se  hace  puede  llamarse 
sin  exageración  la  raiz  de  la  abundan- 
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cia , y el  remedio  contra  el  hambre  por 
la  prodigiosa  fecundidad  de  aquella , y 
la  larga  duración  de  este,  si  se  hace  bien 
y almacena  en  sitios  secos  y bien  acon- 
dicionados', dando  una  prueba  real  de 
esta  verdad  la  porción  de  chuño , que 
beneficiado  el  año  de  1782  en  la  pro- 
vincia de  Chucuito , en  que  fui  Gober- 
nador, conserva  hoy  en  Madrid  sin  al- 
teración la  misma  calidad  y bondad  que 
tenia  quando  acabó  de  hacerse  en  Chu- 
cuito. 

Por  mis  dilatados  viages  y encargos 
en  diversas  provincias  de  la  América 
meridional  no  dexé  de  notar  y grabar 
en  mi  memoria  los  efectos  y progresos 


(sS) 

de  estas  raíces , por  la  prí>pensioii  de  mi 
genio  á los  beneficios  populares  j mas 
condoliéndome  el  ver  a mi  amada  pa- 


tria destituida  de  estos  beneficios  tan, 
naturales  como  generales , fácilmente  ad*> 
quiribles-  en  un  clima  benigno , y terre- 
nos pingües  y fértiles,  con  la  sana  in- 
tención de  ensayar  y propagar  unos  prin- 
cipios dictados  de  la  humanidad  á raí 
.regreso,  y estimular  á otros  patriotas  de 
adoptar  y seguir  el  exemplar,  trayendo 
para  mas  claridad  é inteligencia  perspec- 
tivas prácticas  de  dibuxos  y láminas  para 
-ilustrar  á los  curiosos  y menesterosos  de 
este  objeto  patentes  en  mi  casa. 

Son  diversas  las  calidadas  de  patatas 
de  la  cria  de  aquellas  regiones ; las  mas 
preferibles  son  las  dulces  que  llaman 
kenen.  Las  hay  amargas  que  se  titulan 
luke,  con  otras  varias  especies  inútiles 
de  nombrar , en  donde  carece  la  casta» 
Interin  no  se  resuelva  su  conducción  y 
cultivo  en  este  , solo  puedo  asegurar 
que  los  lugares  adictos  á este  cultivo 
.están  tan  colmados  de  esta  excelente 


fruta  , que  son  unos  copiosos  almace- 
nes para  abastecer  las  ciudades  de  la 
Paz , Cuzco  y Arequipa , y de  otros 


varios  pueblos  y provincias. 

En  orden  á la  salubridad  de  la  re- 
ferida fruta  , según  expresan  los  autores 
en  su  último  tratado  que  es  innegable, 
á lo  que  añado  el  crecido  número  de 
personas  naturales  de  aquellas  provin- 
cias de  mi  anterior  residencia , que  co- 
.nocí  ascendieron  á la  edad  de  ochenta, 
noventa,  y algunos  de  ciento  y mas 
años,  mantenidas  constantemente  con  es- 
te alimento  , asadas,  fritas,  cocidas,  ade- 
mas de  su  excelente  método  en  curar 
dichas  papas  al  estilo  que  llaman  chuño 
blanco,  y negro. 

En  quanto  á beneficiar  las  tierras 
para  la  cria  de  este  fruto,  prefieren  y 
eligen  los  Indios  Jos  terrenos  altos  y pen- 
dientes , por  razón  que  estos  fructifican 
con  mas  ventaja , los  que  aran  con  el  ara- 
do usual  en  España , no  con  el  ganado 
.mular,  sino  con  bueyes  ó toros  que  los 
domestican  con  mucha  facilidad. 

Otros  labran  estas  tierras  con  un  ins- 
trumento manual  que  se  llama  hiijsUy 
cuyo  instrumento  y operación  es  inútil 
mencionar  aquí  sin  formar  la  perspec- 
tiva por  y ia' de  lámina  que- demuestre 
su  sencillo  uso  y construcción,  lo  que 
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gustosamente  prometo  hacer  sí  el  Go- 
bierno o cuerpo  social  hallasen  mé- 
fito  en  ello , siendo  de  la  mayor  im- 
portancia á numerosos  indigentes  que 
carecen  de  ganado  de  labor  , ademas 
de  sus  singulares  efectos  en  los  montes 
y terrenos  peñascosos  y quebrados  don- 
de el  arado  ni  ganado  puede  tener  acción 
ni  juego. 

Plantando  la  pata  con  el  arte  ne- 
cesario , y en  subiendo  la  vegetación 
sobre  la  superficie  de  la  tierra , se  pre- 
cave de  alimentarla  en  subiendo  la  tier- 
ra de  los  lados  del  surco  según  el  grado 
de  la  elevación  que  va  á tomar  la  plan- 
ta , repitiendo  la  misma  operación  para 
fortalecer  los  tallos  y multiplicar  las  raí- 
ces hasta  el  estado  de  madurez  ; pero  el 
objeto  principal  de  nuestro  discurso , y 
al  que  yo  aspiro  propagar  y caracterizar 
en  este  clima  es  á lo  que  los  Indios  lla- 
man chuño,  tan  estimado  entre  ellos  co- 
mo desconocido  en  la  Europa. 

Modo  de  hacer  el  chuño  negro. 

Recogido  este  fruto  lo  dividen  en 
tres  divisiones,  separando  las  mas  pequen 


ñas  y compactas  para  simiente  de  la  siem- 
bra siguiente,  destinando  las  de  mayor 
tamaño  para  el  consumo  casero  y venta 
publica , conservándolas  todas  con  paja 
en  sitios  secos  libres  de  toda  humedad. 

Queda  sentado  que  los  Indios  esco- 
gen las  papas  mas  gordas  y sanas  para  el 
gasto  cotidiano  sin  juntar  la  clase  dulce 
con  la  amarga  , sin  que  reparen  en  esta 
distinción  en  la  construcción  del  chuño 
que  llaman  negro , para  cuyo  fin  eligen 
unas  eras  ó sitios  que  arrasan  y limpian, 
como  los  que  acostumbran  en  España 
para  trillar  los  granos,  que  cubren  con 
una  ligera  capa  de  qualquier  paja.  Sobre 
esta  tienen  las  mugeres  y muchachos  el 
cuidado  de  ir  extendiendo  prolixamen- 
te  , y juntando  unas  papas  con  otras,  re- 
mojadas ligeramente  para  que  les  pene- 
tre é imprima  mejor  el  yelo , llevando 
la  precaución  de  no  poner  una  sobre 
otra  , continuando  la  operación  hasta 
acabar  de  tender  toda  la  partida  , bien 
que  si  fuera  muy  grande  se  debia  hacer 
esta  preparación  en  dos  o tres  eras ; no 
conviniendo  sean  estas  demasiado  gran- 
des por  no  poder  con  facilidad  entrar 
á reconocer  las  papas,  y darlas  algunas 
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vueltas  para  que  mejor  las  penetre  el 

yelo , y hacerlas  á su  tiempo  montonci- 
llos : si  en  las  primeras  noches  caen  he- 
ladas fuertes , bastan  pocas  para  que  que- 
de hecho  el  chuño;  pero  si  no  es  ne- 
cesario aguardar  mas  tiempo  para  bene- 
ficiarlo. Si  son  los  yelos  regulares  se  en- 
cuentran fermentadas  las  papas  á los 
quince  dias , y en  notando  que  están 
muy  blandujas  y como  llenas  de  aguaza, 
en  este  estado  entran  en  las  eras  los  In- 
dios , y haciendo  varios  montoncillos  las 
pisan  y aprietan  con  los  pies  para  que 
arrojen  las  aguazas,  y aflogen  el  pellejo 
ó cáscara , y las  dexan  así  como  otros 
quince  dias,  revolviendo  estos  monton- 
cillos , y apretando  y refregando  las  pa- 
pas con  los  pies  y manos  para  que  aca- 
ben de  soltar  la  aguaza  , dexándolas  así 
por  dos  ó tres  dias  mas  para  que  les  aca- 
be de  secar  el  sol ; las  recogen  y custo- 
dian en  los  troxes  que  llaman  puira  se 
lihe,  quedando  reducidas  con  esta  ope- 
ración tres  cargas  de  papas  á una  de 
chuño , tan  duradero  que  si  se  recoge  y 
custodia  en  troxes  bien  secos  durarán 
muchos  años , sin  perder  nada  de  su 
bondad  y buena  calidad. 
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JSÍodo  de  hacer  el  chuiío  hlamtk 


Se  hace  el  chuño  blanco  como  el 
negro  de  las  papas  mas  gordas , y aun 
de  las  pequeñas,  sean  amargas  ó dub 
ces,  exponiéndolas  al  yelo  diariamen- 
*íe  al  anochecer  en  eras  chicas,  siguien- 
do este  trabajo  todos  los  dias  hasta  que 
esten  bien  penetradas  del  yelo , amon- 
tonándolas y cubriéndolas  con  paja  por 
la  montaña,  para  volverlas  á descubrir 
y extender  por  la  tarde , preservándolas 
así  de  que  las  penetre  el  sol.  Hela- 
das en  esta  conformidad  se  pisan  lo 
mismo  que  las  papas  del  chuño  negro, 
puestas  y acomodadas  en  un  caxon , ó 
en  un  hoyo  ó pocilio,  que  se  hace  á 
una  orilla  de  agua  corriente  ; lo  mismo 
se  conservan  en  un  costal  ó talego. 

Se  cubren  con  paja,  y se  cargan  con 
piedras , manteniéndose  así  por  treinta  ó 
quarenta  dias  en  que  se  les  saca  del  agua 
para  que  se  sequen,  quitándolas  quando 
empiezan  á orearse  el  pellejo  que  las 
cubre,  estrujándolas  entre  los  dedos  co- 
mo se  hace  á las  papas  cocidas.  Estando 
ya  secas  las  guardan  y custodian  con  mas 
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aseo  y esmero  que  al  chuno  negro,  co- 
mo que  es  mas  fino  y costoso,  aunque 
iguales  en  su  duración  y sanidad. 

Parece  no  cabe  duda  en  que  el  agen- 
te principal  para  beneficiar  el  chuño  es 
el  yelo,  como  puede  inferirse  de  las  ope- 
raciones expuestas;  pero  como  este  be- 
neficio que  es  tan  fácil  en  las  provin- 
cias mencionadas,  y en  otras  en  que  re- 
gularmente no  llueve  en  la  estación  de 
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ios  yelos,  se  podria  poner  en  duda  di- 
ficultándose su  logro  en  las  provincias 
meridionales  de  España  ; pero  en  las 
otras  provincias  donde  caen  y penetran 
los  yelos , asociados  con  unos  soles  claros 
y secantes  en  el  mes  de  Enero,  no  se 
debe  dudar  de  los  deseados  efectos,  co- 
mo evidencian  los  experimentos  hechos 
en  la  ciudad  de  Teruel  por  la  Señora 
Doña  Antonia  de  Arjona  (Americana) 
muger  del  Fiscal  interino  actual  de'la 
Cárcel  de  Corte,  D.  Francisco  López 
Lisperque,  que  dotada  de  un  genio  ac- 
tivo y aplicado  repitió  sus  experimen- 
tos hasta  ver  logrado  el  fruto  de  su  tra- 
bajo en  el  chuño  blanco  y negro,  que 
sacó  de  la  misma  calidad  y bondad  que 
se  hacia  en  su  pais , valiéndose  de  los 


mismos  medios  y reglas  referidas  ya  para 
este  importante  fin* 

Los  consabidos  beneficios  que  resul- 
tan del  cultivo  de  las  papas  y de  sus  res- 
pectivos destinos,  tan  acomodados  á la 
clase  menesterosa,  como  para  las  mesas 
mas  regaladas,  en  tantos  diversos  platos 
delicados  y de  gusto,  bien  apreciados  y 
usados  en  el  Perú  y los  demas  pueblos 
ostentosos  de  la  América  meridional,  es 
el  móvil  de  haber  extendido  esta  carta, 
para  cooperar  con  Vd.  en  la  propagación 
de  Iguales  efectos  y progresos  en  este  sue- 
lo nativo,  para  aspirar  á estos  altos  be- 
neficios que  tanto  redundan  al  bien  de 
Ja  humanidad.  Y repitiéndome  con  las 
mayores  veras  á la  obediencia  de  Vd., 
espero  sus  órdenes  para  su  cumplimien- 
to. Madrid  y Octubre  20  de  2799. 

B.  L.  M.  de  Vd.  su  jiel  servidor 
D.  Ramón  de  Moya. 
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ECONOMIAS  INGLESAS 


En  el  aprovechamiento  de  sus  granos, 
publicado  en  Londres  año  de  1795, 
con  varias  pruebas  originadas  de  la 
carestia  del  trigo  en  dicho  año , cons-f 
rados  del  original , que  á la  letra  dice^ 

Lista  de  las  'varias  clases  de  ^an  exhU 
hidas  ante  la  Real  Junta  de  AgricuU 
tura  en  10  de  JSÍoviemhre  de  iy<) 

Pan  sin  mezcla, 

1. 

2. 

3- 

4* 

5- 

6. 

Pan  mezclado  con  granos. 

7.  Tercera  parte  de  trigo , dicha  de 
arroz,  dicha  de  patatal 

8.  Tercera  parte  de  trigo,  dicha  de 
habas,  dicha  de  patatas. 


Pan  superior  de  trigo. 
Dicho  de  segunda  suerte. 
Dicho  casero. 

Pan  de  cebada. 

Pan  de  avena. 

Pan  de  centeno. 


' 9*  Tercera  parre  de  trigo  ,l  dicha  de 
guisantes , dicha  de  patatas.  i 

. 10.^  Tercera  parte  de  trigo,  dicha 

de  maíz  , dicha  de  patatas.  , . 

• II.  Tercera  parte  de  trigo,  dicha 

de  centeno,  dicha  de  patatas,  c'. 

’ 12.  Tercera  aparte  de  trigo,. dicha 

de  trigo  Inferior , dicha  de  patatas.'  i 

■ 13.  Tercera  parte  de  trigo,,  dicha 

de  cebada  , dicha  de  patatas,  ■ b 
< 14.  Tercera  parte  de  trigo  , dicha 

de  avena  , dicha  de  patatas.  , 

1 15.  Tercera  parte  de  trigo  y dos 

partes  de  arroz.  . 

16.  Tercera  parte  de  trigo,  y 'dos 

partes  de  habas.  . • ' 

17.  Tercera  parte  de  trigo,  y .dos 
partes  de  guisantes. 

‘ 18.  Tercera  parte  de  trigo,  y dos 
par  tes  de  avena. 

19.  Tercera  parte  de  trigo,  y dos 
pru'tes  de  cebada. 

20.  Tercera  parte  de  trigo  , y dos 
partes  de  centeno. 

21.  La  mitad  de  trigo  , y la  mitad 
de  arroz. 

22.  Mitad  de  trigo,  y mitad  de  ce- 
bada. 
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23.  ” Mitad  de  trigo  , mitad  de  cen- 
teno. 

24.  Dos  terceras  partes  de  trigo, 
tercera  parte  de  arroz. 

25.  Tres  partes  de  trigo  , tercera 
parte  de  arroz. 

.26.  Dos  terceras  partes  de  trigo  , y 
una  de  cebada.  • 

27.  Tercera  parte  de  cebada  , dicha 
de  arroz  , dicha  de  patatas. 

28.  Tercera  parte  de  cebada  , dicha 
de  habas,  dicha  de  patatas. 

29.  Tercera  parte  de  cebada  , dicha 
de  guisantes , dicha  de  patatas. 

30.  Tercera  parte  de  cebada  , dicha 
de  maiz  , dicha  de  patatas. 

31.  Tercera  parte  de  cebada,  dicha 
de  centeno  , dicha  de  patatas. 

32.  Tercera  parte  de  cebada  , dicha 
de  trigo , dicha  de  patatas. 

33.  Tercera  parte  de  cebada  , dicha 
de  avena  , dicha  de  patatas. 

34.  Tercera  parte  de  cebada,  y dos 
de  arroz. 

35.  Tercera  parte  de  cebada , y dos 
partes  de  habas. 

36.  Tercera  parte  de  cebada , y dos 
partes  de  guisantes. 
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e 37.  Tercera  parte  de  cebada , y dos 
partes  de  avena. 

' 38.  Tercera  parte  de  cebada,  y dos 
partes  de  centeno. 

■39.  La  mitad  de  cebada,  mitad  de 
arroz. 

: 40,  Mitíid  de  cebada , mitad  de  cen- 
teno. 

; 41.  Dos  terceras  partes  de  cebada, 
tercera  parte  de  arroz. 

42.  Tres  partes  de  cebada,  y una 
parte  de  arroz. 

• 43.  Tercera  parte  de  avena  , dicha 
de  arroz  , dicha  de  patatas. 

•44.  Tercera  parte  de  avena , dicha 
de  habas , dicha  de  patatas. 

■i  45.  Tercera  parte  de  avena,  dicha 
de  guisantes , dicha  de  patatas. 

46.  Tercera  parte  de  avena,  dicha 
de  maiz  , dicha  de  patatas. 

' 47'.  Tercera  parte  de  avena  , dicha 
de  centeno , dicha  de  patatas. 

48.  Tercera  parte  de  avena  , dicha 
de  trigo  , dicha  de  patatas. 

. 49.  La  mitad  de  trigo , mitad  de 
patatas. 

^o.  Tercera  parte  de  patatas,  y una 
de  trigo. 
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^r.  ‘Tercera  parte  de  avena  , y dos 
tercias  de  guisantes. 

, 52.  Tercera  parte  de  avena  , y dos 
de  cebada.  ; 

153.  -Tercera  parte  de  avena  ,.y  dos 
de  centeno.  . -c 

-54.  La  mitad  desvena  , y mitad  de 
centeno. 


• 55.  La  mitad  de  avena,  y mitad-de 
- guisantes.  • • • . 

56.  , Dos  terceras  partes  de  avena , y 
una  de  maiz. 

j '57.  . Tres  partes  de  avena  , y una  de 
arroz. 

58..  t í^Dos  terceras  partes  de  avena , y 
una  de  cebada.  ,» 

^'9.,  -^T^ercera  parte  de  arroz  , dicha 
de  habas , dicha  de  patatas.  S 

..-'60.  ^ í Tercera  parte  de  arroz,  dicha 
de  guisantes  , dicha  de  patatas. 

'ói.  , rTercera  parte  de  arroz , dicha 
de  maiz  , dicha  de  patatas.  b 

62.  Tercera  parte  de  arroz  , dicha 

de  centeno  , dicha  de  patatas.  - 

63.  ■ Tercera  parte  de  arroz  , dicha 
de  trigo  , dicha  de  patatas. 

64.  Tercera  parte  de  arroz , dicha 
de  avena , dicha  de  patatas. 
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6 Tercera  parte  de  arroz  , y dos 
partes  de  habas. 

66.  Una  parte  de  patatas  , y dos  de 
guisantes. 

- 67.  Tercera  parte  de  arroz  , y dos 

de  avena. 

68.  Tercera  parte  de  arroz , y dos 
de  centeno. 

. 69.  La  mitad  de  arroz  , y mitad  de 

centeno. 

70.  Dos  terceras  partes  de  arroz  , y 
tercera  parte  de  cebada. 

Oh  ser'v  aciones. 

I 

Consiguiente  á los  expresados  cálcu- 
los económicos  ingleses  acerca  de  sus 
granos  y extractos  de  panes  sanos  y subs- 
tanciosos por  mezclas  y composiciones; 
es  un  objeto  digno  de  atender  y seguir 
en  todo  su  contenido , como  que  no  hay 
estudio  que  ocupe  el  discurso  agrario 
mas  que  la  masa  de  la  vida,  en  quanto 
proveer  y colmar  al  publico  con  alimen- 
rtos  sanos,  libres  de  necesidades  y deca- 
■ dencias;  y lo  que  da  mas  esmalte  á es- 
• tas  economías  domésticas  es  hallar  que  la 
misma  necesidad  es  la  descubridora  de  su 


C 72  } 

propio  remedio,  como  se  verificó  enLon’» 
dres  por  la  alta  subida  del  pan  de  trigo 
año  de  179$  , la  que  dió  origen  á estos 
frugales  arbitrios , comprehendidos  en  las 
referidas  divisiones , mezclas  y molimien-^ 
tos  de  granos  de  diferentes  especies  , se- 
gún la  cria  y cosecha  de  los  distintos 
pueblos , en  ahorro  del  trigo  y alto  ali- 
vio de  los  habitantes  y de  todo  género 
de  artes  j atendiendo  á lo  que  se  ha  di- 
cho en  otra  parte  , que  comestibles  caros 
y jornales  baratos  eran  incompatibles  é 
incorregibles  en  sus  conseqüencias , ín- 
terin que  el  jornalero  6 operario  tenian 
el  inconveniente  de  consumir  la  mism^ 
calidad  de  pan  como  el  que  se  ponía  en 
la  mesa  del  Rey,  sin  que  este  estilo  se 
debía  censurar  de  vicio  , sino  de  absolu- 
'ta  necesidad  , hasta  que  se  califiquen 
otros  arbitrios  propios  para  el  debido 
reemplazo,  donde  en  lo  actual  no  hay 
otro  recurso  sino  solo  el  renglón  del  tri- 
go á excesivo  coste  en  los  años  adversos. 
Mediante  que  estas  nuevas  economías 
son  efectivas  en  estos  críticos  casos , se 
debe  esperar  que  las  Reales  Sociedades 
y Municipalidades  de  las  provincias  no 
dexarán  de  aprovechar  de  estos  exper;- 
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jnentos  y ejemplos , que  tanto  redundan 
al  bien  de  la  humanidad  ; respecto , que 
la  patata  es  el  agente  principal  de  estas 
composiciones , y una  raiz  fecunda  que 
cria  y prevalece  en  todo  terreno , no  pa- 
sando su  primer  compra  de  tres  á qua- 
tro  reales  la  arroba  , circunstancias  que 
merecen  distinguir  y extender  su  culti- 
vo con  singular  aprecio  para  todos  los 
destinos  citados  en  c-3te  tratado. 

En  quanto  las  materias  inglesas  com- 
prchendidas  en  la  referida  lista  de  seten- 
ta clases  de  panes;  si  se  cotejase  el  resü"- 
men  de  estas  especies  con  las  de  nuestra 
cria , se  hallaria  una  notable  balanza  á 
nuestro  favor.  Por  exemplo , la  lista  ingle- 
sa solo  contiene  dos  castas  de  trigo , ceba- 
da, centeno,  avena,  guisantes , habas, 
maiz,  arroz  y patatas  , quando  el  numero 
de  los  granos  farinosos  de  la  cria  de  Es- 
paña , propia  para  esta  empresa , contiene 
siete  clases  de  trigo  , como  son  candeal, 
rubion  , trechel , macho , chamorro  , ala- 
ga , escanda  Scc. , cebada , centeno  , ave- 
na , habas , guisantes , garbanzos , avi- 
chuelas , algarrobas , paniza  , almorta, 
maiz , arroz , patatas  í^c.  , cuyas  supe- 
riores clases  en  gran  parte  son  desconocí- 


das  en  sus  crias  en  los  climas  del  Norte; 
Jas  que  darán  copiosos  medios  y materias 
íil  cuerpo  social  y patriótico,  para  exten- 
der y multiplicar  sus  beneficios  por  toda 
la  Península  con  buena  dirección  , su- 
ministrando sus  instructivas  luces,  usos 
y efectos  á los  Administradores,  de  los 
■abastos ,,  Asentistas  del  Exército  y Ar- 
mada y -casas  recogidas  , para  el  amplio 
desempeño  de  sus  respectivos  encargos, 
en  aumento  de  las  labranzas,  diezmos  y 
Real  Erario,  y todo  baxo  unos  principios 
-sencillos  y fáciles. 

Enterado  de  estos  beneficios , y de  la 
inmensa  utilidad  de  las  patatas  el  Señor 
Duque  del  Infantado,  llevado  de  su  ze- 
-lo  comisionó  y encargó  en  la  ciudad  de 
.Londres  la  compra  y conducción  de  las 
■mas  selectas  calidades  de  este  fruto  y 
de  sus  respettivas  simientes  , para  esti- 
mular el  cultivo  y mejorar  la  casta  en 
el  suelo  nativo : cuyos  progresos  se  par- 
ticiparán al  publico  , según  el  incremen- 
to que  se  experimente  en  sus  cultivos  y 
efectos.  :<}  . 

, Concluyo  este  discurso  advirtiendo 
que  en  un  pais  como  este  expuesto  á los 
reveses  de  años  adversos  y malas  cose- 
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chas  ae  trigo  , repleto  de  tantas  produc- 
ciones alimentarias  , que  el  objeto  ex* 
puesto  es  digno  de  la  atención  y vigi* 
lancia  del^  Gobierno  en  elegir  y cons- 
tituir personas^  íntegras  y calificadas  para 
la  investigación  del  conjunto  de  estos  ar- 
bitrios y economías , para  ilustar  , y do- 
tar al  público  de  unos  asuntos  tan  ven- 
tajosos, sin  dispendio  , fatigas  ni  arte,  li- 
bres de  las  contingencias  de  las  costosas 
y suntuosas  empresas. . . 


OBSERVACIONES 

' ' 'i  ' r 

Be  varios  autores , extractadas  de  la 
Enciclopedia  Británica , sobre  los  mo^ 
- demos  estilos  del  cultivo  , uso  y uti^ 
lidad  dé  las  patatas.  , • 

t ■'  iiu-  ■ C.  ' ' ) 

CAPITULO  1. 

á 

'.'f  j ' 

Que  trata' de.,  dicho  cultivo , propagación 
y usos-  de  las  referidas  raíces. 

1 lu'a  expresada  jÉnciclopedia  en  el 
artículo  de  agricultura  , primer  tomo, 
donde  trata  largamente  de  la  propaga- 
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clon  y mejoras  de  los  prados  naturales  y 
artificiales  , cria  y calidad  de  los  pastos 
y vegetales  mas  propicios  y propios  pa- 
ra varias  castas  de  ganado  , particulari- 
za y prueba  que  el  renglón  de  las  pa- 
tatas es  el  mas  dominante  de  todos , tan- 
to por  la  abundancia  de  su  cria , como 
por  la  variedad  de  sus  usos  para  gente 
y ganado , manifestando  entre  otros  mu- 
chos beneficios  las  notables  mejoras  que 
se  experimentan  en  las  tierras  de  su  cria; 
advirtiendo  que  así  como  la  cria  y co- 
secha de  los  granos  y otras  legumbres 
disipan  y exhaustan  las  tierras  de  su 
nutritiva  substancia  , que  el  cultivo  de 
dichas  patatas  las  fertiliza  y califica  para 
qualquier  otra  siembra  , sea  de  granos 
ó legumbres , sin  mas  auxilio  ni  abono 
de  lo  que  contienen  en  sí ; y que  en  lí- 
nea de  pastos  no  hay  otro  que  le  igua- 
le , especialmente  para  el  ganado  vacu- 
no y de  cerda  , y toda  casta  de  aves, 
como  lo  atestigua  el  informe  de  la  ciu- 
dad y sociedad  de  Batt  &c. ; aseguran- 
do que  el  tocino  que  se  cria  con  dichas 
raices  es  mas  xugoso  y delicado  que  las 
carnes  de  la  misma  casta  mantenidas  con 
los  granos : y en  orden  á criar  excelen- 
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te  tocino  y jamones,  que  no ’se  necesi- 
ta mas  que  mezclar  dos  fanegas  de  gui- 
santes con  qiiatro  dichas  de  patatas 

cocidas  ; y que  dicha  mezcla  y medida 
bastaba  para  engordar  y cebar  un  cerdo 
de  ocho  á nueve  arrobas  de  peso. 

Nota.  Este  es  un  arbitrio  fácil  e im- 
portante para  la  cria  y aumento  de  esta 
casta  de  ganado  en  los  contornos  de  esta 
Corte,  y en  otros  muchos  pueblos  don- 
de se  vende  el  tocino  tan  caro  en  el  dia; 
teniendo  las  dichas  patatas  y guisantes 
tan  abundantes  y baratos  en  sus  estacio- 
nes, y á un  precio  tan  reducido  , que 
apenas  llegan  en  los  mercados  públicos 
el  coste  de  las  referidas  seis  fanegas  de 
guisantes  y patatas  arriba  expresadas  á 
sesenta  reales  vellón  ; y quánto  mayor 
serian  las  ganancias  de  los  cosecheros  de 
las  provincias  en  esta  cria  teniendo  las 
materias  á la  mano  , sin  mas  coste  que 
'el  cultivo. 

Lo  mismo  se  puede  decir  de  los  bue- 
yes de  labor , pudiendo  los  dueños  ahor- 
rar por  este  arbitrio  el  crecido  coste  de 

(e)  la  algarroba  suplirá  la  falta  de  los  guh 
(antes  en  el  referido  caso. 
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la  algarroba  y otros  granos  de  su  abasto. 

2,  Sigue  la  Enciclopedia  diciendo, 
que  las  vacas  son  tan  aficionadas  á estas 
j-aices  cocidas  por  mañana  y tarde,  como 
que  concurre  en  alto  grado  á la  mejora 
y aumento  de  su  leche  , sin  variar  el 
buen  sabor  de  la  manteca , ni  el  queso 
que  de  ella  se  hace. 

3 Para  engordar  dicho  ganado  para 
la  matanza  conviene  alimentarle  con 
estas  ralees  crudas , lavadas  y secas  á to- 
do pasto  , que  surtirá  mejor  efecto  y en 
mucho  menos  tiempo  que  otro  qual- 
quier  alimento.  Lo  que  hace  constar  que 
lio  hay  sustento  tan  propio  y comodo 
para  el  expresado  bien  como  las  referi- 
das raices.  Previniendo  que  aunque  el 
común  del  ganado  come  y prevalece 
bien  con  ellas  en  crudo ; con  todo  para 
mejorar  su  leche  y criar  buen  tocino  y 
jamones  es  necesario  cocerlas  para  qui- 
tar el  liquido  crudo  que  contienen  en 
si , dexando  neto  lo  substancial ; bien  en- 
tendido , que  el  dicho  trabajo  de  cocer- 
las se  debe  hacer  en  los  últimos  dias , á 
fin  de  cebar  y beneficiar  sus  carnes , toci- 
no y jamones.  También  sirven  de  pasto 
para  caballos  en  ahorro  y reemplazo  de 
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la  avena  , que  es  otro  punto  que  la  re- 
comienda al  público. 

4 Entre  las  varias  castas  de  patatas, 
en  general  las  que  titulan  la  casta  cam- 
peón son  las  mas  adaptadas  para  dicho 
ganado  por  razón  de  su  tamaño  y con- 
sistencia. 

5 Mediante  que  este  vegetal  preva- 
lece bien  en  todo  terreno  por  estéril  que 
sea , por  lo  mismo  es  en  alto  alivio  del 
labrador  el  poder  beneficiar  sus  terrenos 
inútiles , dexándole  libre  para  ocupar  las 
tierras  fértiles  y productivas  en  otras 
siembras  que  mejor  le  acomode  ; y so- 
bre todo  de  lograr  por  este  medio  el  de 
poner  aquellos  terrenos  inútiles  en  la 
mejor  disposición  para  buenas  cosechas 
de  trigo  y cebada  , como  se  ha  dicho. 

6 Entre  los  varios  anuncios  de  las 
referidas  Sociedades  sobre  este  cultivo, 
hay  una  de  la  ciudad  de  Manchester, 
que  trata  de  las  enfermedades  y deca- 
dencias de  dicha  planta,  advirtiendo  que 
los  remedios  de  los  referidos  males  son 
fáciles  y efectivos , siguiendo  la  regla 
de  su  observancia  : diciendo  que  al  tiem- 
po de  la  siembra  se  habla  apartado  la 
simiente  en  dos  divisiones , poniendo  la 
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primera  en  un  baño  ó lexia  hecha  con 
agua  y ceniza  por  dos  horas  antes  del 
plantío,  dexando  la  segunda  división  en 
seco  sin  dicho  remojo  ; y aunque  se 
plantaron  las  dos  en  una  misma  tierra  y 
tiempo  , fuéron  muy  distintos  los  efec- 
tos ; pues  las  plantadas  en  seco  se  criá- 
ron  lánguidas  y escasas , y las  otras  pa- 
sadas por  la  referida  lexia  prevalecie- 
ron bien  en  sanidad  , calidad  y abun- 
dancia. 

7 Lo  que  hace  á estas  publicacio- 
nes mas  estimables  es  el  hallar  en  ellas 
el  cultivo  y observancia  de  cada  cultiva- 
dor , según  la  calidad  de  sus  tierras , si- 
miente y abono  , de  las  que  se  apunta- 
rán las  mas  esenciales  para  la  inteligen- 
cia y adopción  de  los  que  quieran  apro- 
vecharse de  unos  principios  tan  útiles. 

8 Esta  concisa  instrucción  se  redu- 
ce á que  el  labrador  que  quiere  copio- 
sas cosechas  de  estas  raices , debe  va- 
lerse del  arado  y no  del  azadón  en 
ahorro  de  mucho  trabajo  y mayor  cos- 
te , por  motivo  que  el  dicho  azadón 
solo  se  debe  usar  y servir  en  terrenos 
escabrosos  ó de  cortos  trechos  en  huer- 
tas ó jardines ; destinando  el  arado  para 
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los  campos  y labranzas  llanas  y extensi- 
vas en  preparar  la  tierra  y prosperar  el 
cultivo  con  expedición  y acierto ; para 
este  fin  es  necesario  arar  la  tierra  en  el 
otoño,  y repetir  la  misma  labor  en  la 
primavera  , echando  en  los  surcos  for- 
mados en  este  íiltimo  repaso  la  simiente 
ó patatas  á ocho  pulgadas  de  distancia 
de  una  á la  otra  , cubriéndolas  con  la  ba- 
sura regular  , y llenando  el  hueco  de 
encima  con  la  tierra  movediza  de  las 
márgenes  por  medio  del  mismo  arado, 
cuyo  compendioso  método  conduce  mu- 
cho á la  buena  cosecha.  Atendiendo  que 
este  cultivo  dexa  la  tierra  esponjosa  y 
abierta  para  la  recepción  y disfrute  de 
los  soles  y ayres  , que  por  sus  influen- 
cias y efectos  concurren  á la  vegetación 
de  las  plantas , y al  incremento  de  sus 
raíces ; lo  que  es  incompatible  en  otras 
labranzas,  esto  es,  estando  los  poros  de 
la  tierra  muy  cerrados  contra  dichos 
elementos  tan  precisos  y efectivos  para 
las  referidas  raíces , cuya  operación  del 
arado  acarrea  menos  labor  , simiente  y 
coste. 

9 Habiendo  manifestado  los  ahor- 
ros que  se  logran  por  el  cultivo  de 

F 


C80 

dichas  raíces  por  medio  del  arado,  fue- 
ra del  alcance  del  azadón , se  hará  pre- 
sente que  no  es  menos  el  ahorro  que 
se  logra  al  tiempo  de  la  colección  de 
dichas  raíces  por  el  mismo  instrumen- 
to, sin  mas  arte  ni  coste  que  el  paso 
y repaso  del  referido  arado  por  ambos 
lados  del  surco  , colmado  y repleto  de 
dicho  fruto  , profundizando  todo  lo  po- 
sible al  hondo  de  sus  raíces  para  no 
desgraciar  la  patata  y para  limpiar  la 
tierra  de  esta  simiente  , en  caso  que  se 
resuelva  trocar  la  siembra  en  trigo  ó 
cebada  después. 

10  Puesto  el  fruto  sobre  la  super- 
ficie de  la  tierra  por  esta  concisa  y sen- 
cilla operación  del  arado  , lo  recoge  la 
gente  menuda  y menos  útil  para  su  con- 
ducción y depósito. 

11  Si  se  siembra  esta  tierra  en  el 
año  siguiente  con  granos  , será  necesa- 
rio desarraigar  y desterrar  la  simiente 
menuda  de  la  patata  escondida  en  ella 


antes  de  la  siembra,  por  ser  muy  nociva 
en  este  caso  ; por  cuyo  fin  conviene  re- 
pasarla con  el  arado  , y acompañado  por 
el  ganado  de  cerda  , el  que  por  su  parte 
dará  buena  cuenta,  en  dexarla  libre  y 


limpia  de  la  referida  cria  y casta. 

1 2 ^ Para  mantener  estas  raices  fres- 
cas , sin  mengua  de  su  substancia  por 
todo  el  año , se  parten  en  dos  divisiones 
después  de  la  colección  , conservando 
la  primera  en  un  quarto  ó sótaflo  se- 
co , con  corta  cantidad  de  arena , hasta 
principios  de  Abril  en  que  empieza  á 
vegetar  y mudar  de  sabor.  La  segun- 
da división  se  debe  conservar  en  un  ho- 
yo ó pozo  redondo  y seco , con  paja  ó 
heno  por  todos  lados,  en  un  patio,  gra- 
nero ó pajar  , mezclándola  con  arena 
seca,  tapando  la  boca  con  la  misma  are- 
na , haciendo  por  encima  una  cobertiza 
de  la  referida  paja  ó heno  , elevado  á 
un  montecillo  en  figura  de  un  pirá- 
mide para  su  abrigo  y resguardo  de  to- 
da humedad  , hasta  el  verano  o tiem- 
po preciso  de  su  abasto  , evitando  así 
el  mal  sabor  ni  mengua  de  su  subs- 
tancia, 

13  Es  tan  socorrida  la  patata  en 
todos  sus  usos , que  tributa  otro  bene- 
ficio á los  indigentes  en  las  carestías  de 
granos  por  la  anticipación  de  su  cria 
en  potos  meses , y en  gratificar  al  que 
ia  cultiva  a la  ley  ; mediante  que  quan- 
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do  la  patata  añeja  se  escasea , la  pata- 
ta nueva  os  tau  fructífera , que  á prin- 
cipios de  verano  suele  brotar  por  la  su- 
perficie de  la  tierra  en  ambos  lados  de 
los  surcos , tan  patente  á la  vista , que 
con  los  dedos  se  saca , en  remedio  de  la 
escasez  que  puede  haber  de  una  cose- 
cha á otra  , sin  perjuicio  de  la  cosecha 
principal  de  las  raíces , que  requiere  mas 
tiempo  para  su  madurez. 

14  Esta  última  publicación  previe- 
ne que  plantadas  las  patatas  en  los 
surcos  del  arado  , como  se  ha  dicho,  y 
en  subiendo  sus  plantas  sobre  la  tier- 
ra á la  altura  de  tres  dedos , que  se  les 
debe  echar  dicha  tierra  para  fortalecer 
la  vegetación,  y repetir  la  misma  opera- 
ción en  llegando  á la  elevación  de  me- 
dio palmo  ó algo  mas  , cubriéndolas  has- 
ta las  hojas  mas  inmediatas  á la  siem- 
bra , dexando  libres  las  cumbres  ó co- 
gollos para  el  disfrute  natural  de  los 
elementos , cuya  última  labor  se  pue- 
de hacer  por  medio  del  azadón;  cuidan- 
do de  arrancar  y limpiar  la  tierra  de  to- 
da broza  y malicia  , que  disipan  el  xu- 
go  nutritivo  de  las  plantas  y respec- 
tivas raíces  ; como  también  que  es  in- 
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dispensable  desmenuzar  y polvorizar  la 
tierra , para  dar  mayor  amplitud'  á las 
raices  y sus  productos  : que  la  siembra 
ó simiente  sea  bien  madura  , compacta, 
lisa  y sana , respecto  que  la  casta  bien 
madura  es  mas  productiva  que  la  que 
se  saca  de  la  tierra  antes  de  su  madurez; 
por  cuyo  motivo  la  patata  destinada 
para  simiente  se  debe  dexar  debaxo  la 
tierra  todo  el  tiempo  que  sea  posible, 
atendiendo  que  la  raja  6 trozo  que  no 
disuelva  la  tierra  no  fructilica  do  pro- 
vecho ; añadiendo  que  es  mas  útil  el 
plantar  la  simiente  debaxo  de  la  basura 
que  no  por  encima  : asimismo  que  la 
experiencia  acredita  las  ventajas  que  re- 
sultan de  abonar  la  simiente  con  lexía 
antes  de  su  siembra  , y que  si  se  plan- 
ta á principios  del  año , que  se  debo  pro- 
fundizar mas  dicha  simiente  para  pre- 
servarla de  los  hielos  y escarchas , cui- 
dando de  renovar  la  referida  simiente 
para  la  cria  y clase  del  producto  de 
otros  terrenos  , para  no  dar  lugar  á que 
degenere  la  casta  por  la  larga  continua- 
ción del  cultivo  como  freqüentemente 
sucede. 

1 5 Sobre  este  plan  de  cultivo  ad- 


judicó  la  Sociedad  el  premio  correspon- 
diente al  escudero  D.  Juan  Bolingsly. 
año  de  17S4,  quien  hizo  constar  el  ha- 
ber plantado  setenta  acras  ó fanegas  de 
tierra  con  buena  calidad  de  patatas  , y 
que  su  total  coste  , incluyendo  la  ren- 
ta de  la  tierra  , pagamento  de  operarios, 
instrumentos  de  labores , diezmos  regu- 
lares , simiente  necesaria  , y demas  me- 
nudencias , llegó  á setenta  y dos  libras 
esterlinas  y nueve  shelines  ; y que  el 
respectivo  producto  del-  referido  coste 
ascendió  á ciento  y quarenta  y seis  li- 
bras esterlinas  , quedando  ganancioso  en 
setenta  y tres  libras  dichas  , y diez  y 
nueve  shelines. 

CAPITULO  II. 

I Siguen  estos  autores  diciendo  que 
no  hay  planta  que  mejor  merezca  cul- 
tivarse que  la  patata  por  su  abundancia, 
varios  usos  y utilidades  ; por  lo  que  se 
previene  que  las  que  se  plantan  en  va- 
lles ó terrenos  hondos , privados  de  la 
ventilación  necesaria , su  cria  y calidad 
no  son  tan  estimadas  en  las  mesas  deli- 
cadas , como  las  cultivadas  en  tierras 
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altas  y campos  espaciosos , que  disfrutan 
libremente  de  los  soles  y vientos  en  to- 
do tiempo  : mediante  que  la  agitación 
de  la  planta  por  medio  de  los  ayres  con- 
tribuye mucho  á la  perfección  del  fruto; 
aunque  las  que  se  crian  en  las  llanuras 
y tierras  fértiles  cunden  y crecen  en  la 
tierra  mejor  que  las  otras . lo  mis- 
mo estas  son  por  lo  regular  las  que  se 
destinan  para  el  abasto  del  ganado , sin 
que  se  desprecie  su  uso  en  la  cocina  ; y 
en  virtud  de  que  estas  raices  sirven  pa- 
ra tantos  usos  , y que  prevalecen  bien 
en  toda  tierra  y en  diferentes  estacio- 
nes del  año  , por  lo  mismo  se  reputan 
por  tesoro  de  pobres , y pasto  principal 
de  ganado. 

2 La  misma  Sociedad  publicó  otro 
premio  á los  labradores  de  las  provin- 
cias de  menos  haberes  acerca  del  fru- 
gal sistema  de  plantar  las  patatas  en  unos 
hoyos  en  la  tierra  en  ahorro  de  sus  tier- 
ras , simiente  y labranzas , lo  que  mere- 
ció aprobación  y el  deseado  efecto  , se- 
gún la  publicación  de  la  propia  Socie- 
dad , con  explicación  del  cultivo ; esto 
es , se  ha  de  preparar  la  tierra  y hacer 
unos  hoyos  de  doce  pulgadas  de  pro- 
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fundidad  , si  el  terreno  lo  permite  , y de 
doce  dichos  de  diámetro  ó travesía  , en 
el  qual  se  echa  la  basura  al  grueso  de 
tres  pulgadas , plantando  las  patatas  en- 
teras por  encima  , cubriéndolas  con  otra 
capa  de  dicha  basura  á la  misma  espe- 
sura., cerrando  los  lados  , y el  hueco 
del  hoyo  con  la  tierra  inmediata  , si- 
guiendo el  mismo  régimen  según  el  lar- 
gor ó cavidad  del  terreno  , guardando 
la  distancia  de  unas  veinte  pulgadas  de 
hoyo  á hoyo , cuidando  de  cubrir  los 
tallos  de  las  plantas  conforme  van  cre- 
ciendo con  tierra  menuda  y fresca  , re- 
pitiendo la  misma  labor  hasta  su  ma- 
durez , procurando  el  cultivador  de  no 
pisar  ni  endurecer  la  tierra  en  dicha  ope- 
ración; atendiendo  que  quanto  mas  abier- 
ta y esponjosa  esté  la  tierra  , tanto  mas 
juego  y cavidad  tendrán  las  raices  para 
multiplicar  sus  frutos  , cuyo  producto 
de  cada  bulto  de  dicha  siembra  suele 
pasar  por  lo  regular  de  quarenta  libras 
de  peso  en  buena  tierra  y abono. 

3 Por  este  compendioso  método  de 
cultivar  patatas  se  logran  dos  benelicios; 
el  primero  que  el  arrendador  de  corto 
terreno  podrá  sacar  buena  cosecha  de 
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estas  raíces  en  poco  trecho  de  su  hacien- 
da : el  segundo  el  ahorro  que  resulta  de 
la  simiente  , abono  y labores. 

4 En  este  dilatado  discurso  de  la 
Enciclopedia  incluye  los  principios  y 
progresos  de  dichas  raíces  en  Ingla- 
terra , y por  no  ser  su  detalle  al  caso 
de  nuestro  intento  en  este  tratado  , se 
omite  su  inserción ; y en  resumen  dice 
que  el  origen  de  las  referidas  raices  en 
Irlanda  es  del  Norte  de  América  año 
y se  trasladaron 

á Inglaterra  donde  pasáron  muchos  años 
antes  de  lograr  la  estimación  que  me- 
recian , hasta  que  el  Caballero  vocal 
del  Condado  de  Somorset  presentó  una 
Memoria  á la  Real  Sociedad  de  Londres 
año  de  i6Ó2  recomendando  la  propa- 
gación de  ellas  , como  remedio  general 
contra  las  carestías  de  granos ; y habién- 
dose hecho  cargo  la  Sociedad  de  su  con- 
tenido , mandó  extender  y arraigar  este 
nuevo  beneficio  por  todo  el  Reyno  , dis- 
tinguiendo esta  casta  de  la  cria  de  Es- 
paña y sus  Indias  baxo  el  título  de  pa- 
tatas de  Virginia. 

5 Sigue  el  autor  este  discurso  di- 
ciendo que  las  utilidades  generales  de 
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estas  raíces  son  bien  sabidas , y que  es- 
ta misma  utilidad  fue  móvil  de  su  in- 
troducción al  uso  general  de  tantas  na- 
ciones , y la  que  caracterizó  su  valor  en 
lo  actual  por  todos  los  rincones  del  Rey- 
no  ; y para  llevar  dicha  utilidad  á ma- 
yor aumento  , y hacerla  circular  con 
mas  comodidad  y ahorro  que  se  hicié- 
ron  últimamente  varios  ensayos  y ex- 
perimentos por  diferentes  cultivadores 
y patriotas , recopilados  é insertados  en 
dicha  obra  para  ilustrar  y animar  al  pú- 
blico en  este  ramo ; asegurando  que 
esta  cria  y cultivo  fertiliza  y aborta  las 
tierras  cansadas  y exhaustas  por  otras 
siembras.  Y que  esta  planta  dotada  de 
su  naturaleza  produce  dos  simientes  pa- 
ra su  siembra , con  dos  ó tres  cosechas 
al  año  según  los  terrenos  y vigilancia 
de  los  cosecheros  , criando  debaxo  de 
tierra  , libre  de  las  inclemencias , varian- 
do en  su  calidad  y efectos , según  la  ne- 
cesidad y adopción  de  su  uso  para  gen- 
te y ganado.  Y que  en  la  distinción  de 
estas  dos  últimas  clases  , que  opinan  al- 
gunos que  la  casta  morada  de  Irlanda 
para  la  mesa  es  la  mas  delicada  y agra- 
dable , la  que  se  planta  por  entero  en 


Febrero  ó Marzo  en  unos  hoyos  bien 
abonados,  como  de  seis  pulgadas  de  pro- 
fundidad, y una  vara  de  distancia  por 
todos  lados , haciendo  á los  alrededores 
unos  montones  circulares  de  la  tierra 
que  se  les  arrima  mensualmente  á ellos 
para  fomentar  la  vegetación  y fructifi- 
car sus  raíces  , hasta  llegar  á la  sazón  de 
su  madurez  por.  fines  de  Julio  ó princi- 
pios de  Agosto-,  quando  se  halla  que  ca- 
da monton  ó bulto  de  estos  da  de  sí  al 
pie  de  una  fanega  de  fruto.  En  quanto 
a la  casta  inferior  de  esta  clase  prevalece 
bien  en  toda  tierra  y clima  con  el  debido 
cuidado. 

6 Entre  estas  publicaciones  y ex- 
perimentos se  ve  que  las  cosechas  mas 
copiosas  y de  mayor  tamaño  se  cogen 
en  el  Condado  de  Bedford  , cuya  cria 
y casta  las  dedican  principalmente  pa- 
ra el  ganado , mayormente  á las  vacas. 
Cómo  significa  uno  de  los  patriotas  mas 
afamados  entre  ellos,  diciendo  así:  »>He 
ff  plantado  dos  eras  de  doscientos  pies 
« de  largo  y quatro  dichos  de  ancho, 
« de  la  casta  grande  de  patatas , y me 
» produxeron  sesenta  y quatro  fanegas 
*>del  peso  de  setenta  libras  cada  una: 
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fj  mi  ganado  las  come  cocidas  gustosa- 
9f  mente  en  el  invierno  , cebando  los 
» unos  así  con  sumo  aumento  de  la  le- 
9f  che  de  las  otras,  y con  superior  abun- 
»>  dancia  á la  que  se  conseguia  por  las 
» otras  legumbres ; y luego  que  se  re- 
» mató  la  patata  para  dicho  fin  , se  es- 
«caseó  notablemente  la  leche  sin  em- 
ff  bargo  de  que  se  las  mantenía  con  el 
mejor  heno  , lo  que  me  obligó  á bus- 
»car  y renovar  la  patata,  logrando  por 
j)  ella  el  buen  retorno  y restitución  co- 
9*  piosa  de  la  leche  , y con  el  especial 
99  aumento  de  la  tercera  parte  mas  de 
99  manteca.  Confieso  que  este  impensa- 
99  do  descubrimiento  me  dió  la  mayor 
99  satisfacción , hallando  que  la  referida 
99  patata  cocida  es  un  alimento  superior 
«para  esta  clase  de  ganado,  sin  riesgo 
99  de  dar  mal  olor  ni  sabor  á dicha  leche 
99  ni  á la  manteca  que  produce.” 

7 Añade  dicho  autor  diciendo: »»  Mt 
99  jardinero  partió  una  patata  grande 
«en  nueve  trozos,  los  que  plantó  con 
99  la  basura  competente  en  el  jardin  en 
« una  corta  trinchera  ó surco , y di- 
99  chos  nueve  trozos  produxéron  qui- 
« uientas  setenta  y cinco  patatas  de  un 
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«tamaño  regular”  En  esta  disertación 
no  se  debe  omitir  la  Memoria  presen- 
tada á la  Sociedad  por  el  Caballero 
D.  Juan  Howard  sobre  una  nueva  cas- 
ta de  patata  remarcable  por  su  gran  ta- 
maño, diciendo  que  en  el  año  de  1775 
estando  en  la  ciudad  de  Bristol,  y no- 
ticioso “de  que  un  sugeto  traxo  una  nue- 
va casta  de  patata  de  la  América , so- 
licitó y logró  media  docena  de  ellas , de 
las  que  plantó  tres  en  el  otoño,  y las 
otras  tres  en  la  primavera  siguiente  en 
su  jardin  , cortándolas  en  trozos  y pues- 
tos en  unos  hoyos  como  á seis  pies  de 
distancia  de  trozo  á trozo  : la  aspere- 
za de  sus  vástagos  y la  magnitud  de 
sus  flores  y manzanas  formaban  el  pros- 
pecto de  una  cosecha  abundante , y en 
efecto  fue  así ; pues  al  tiempo  de  su 
colección  de  ellas  en  el  otoño  del  año 
de  76  halló  que  cada  trozo  le  produ- 
xo  veinte  y siete  libras  y media  uno 
con  otro,  las  que  mandó  distribuir  en- 
tre los  labradores,  quienes  lograron  una 
copiosa  cosecha  , habiendo  llegado  al- 
gunas de  ellas  al  peso  de  cinco  libras, 
cuyo  producto  de  segundo  cultivo  pa- 
só de  veinte  y dos  á treinta  libras : de 
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suerte  que  el  peso  de  una  onza  de  si- 
miente de  estas  llegó  á producir  qua- 
trocientas  de  aumento  ; lo  que  le  in- 
duxo  á noticiar  al  publico  estos  singu- 
lares efectos , ofreciendo  á todos  la  si- 
miente gratuita  para  su  ensayo  y pro- 
pagación. 

8 Otro  de  estos  autores  expfesa  ha- 
ber descubierto  otro  medio  económico 
y efectivo  para  pacer  y engordar  dicho 
ganado  de  cerda  con  estas  raíces,  reco- 
mendándole al  publico,  y dice:  que  el 
tocino  que  se  cria  con  dichas  raíces  es 
de  tan  buena  calidad  como  el  que  se 
cria  con  los  mejores  granos;  esto  es,  cui- 
dando de  asar  las  patatas  crudas  en  un 
hornito  construido  á este  intento , ca- 
paz de  asar  lo  preciso  para  gran  numero 
de  cerdos , y con  la  asistencia  de  una 
sola  persona ; en  la  inteligencia  que  la 
acción  del  fuego  disipa  el  xugo  liquido 
y frió  de  la  patata  cruda  , dexando  libre 
la  masa  neta  propia  para  la  cria  de  estas 
carnes;  y aunque  la  patata  cocida  surte 
en  parte  estos  efectos , se  ve  que  la  asa- 
da (^siguiendo  este  régimen)  cria  estas 
carnes  con  el  sabor  y calidades  de  los  me- 
jores alimentos. 


„ (95.) 

9 iín  consecuencia  de  lo  que  va 
expuesto,  vuelvo  á decir:  que  aun  quan- 
doja  propagación  de  la  patata  en  Es- 
paña no  sirviese  de  otro  uso  ni  utili- 
dad que  el  de  criar  y nutrir  dicho  ga- 
nado de  cerda  de  tanto  consumo  á la 
nación  en  general , mayormente  á la 
clase  laboriosa  del  campo  , no  se  de- 
biera descuidar  ni  dexar  de  la  mano  es- 
te ó cualquiera  otro  arbitrio  que  pu- 
diese contribuir  á un  asunto  tan  inte- 
resante , mayormente  en  lo  actual  quan- 
de  se  experimenta  que  la  aniquilación 
do  los  bosques  y escasez  de  la  bellota 
ocasionan  la  carestía  y alta  subida  de 
las  compras  de  dichas  carnes , que  im- 
posibilita a los  pobres  ‘el  comprarlas  en 
mercados  públicos , siendo  así  que  no 
puede  haber  renglón  en  la  agricultura 
de  mejor  destino  ni  tráfico  mas  seguro 
que  la  cria  y abasto  de  las  referidas  car- 
nes sobre  unos  principios  y arbitrios  tan 
fáciles.  Véase  lo  que  expresa  D.  Adan 
Smith  en  su  obra  citada  en  este  tratado 
sobre  el  mismo  objeto. 
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CAPITULO  m. 

I TTodas  las  referidas  pruebas  é in- 
formes son  útiles  y necesarios  en  todas 
partes  , particularmente  en  los  países 
donde  el  pan , carne  y tocino  valen  ca- 
ros , y hay  mucho  consumo , teniendo 
tierra  fértil  y abundante  para  el  culti- 
vo y cria  capaces  de  llenar  el  hueco 
de  todas  estas  faltas  ; y para  el  feliz 
acierto  de  todos  ellos , aquí  se  añadirá 
otro  artículo  de  aumento  para  prospe- 
rar las  antecedentes  sobre  el  arte  de  sa- 
car la  simiente  de  dichas  patatas  de  las 
manzanillas  producidas  por  sus  respecti- 
vos vastagos , desconocido  hasta  aquí  en 
línea  de  labranzas , cuyo  uso  y utilidad 
extractadas  á la  letra  de  dicha  Enciclo- 
pedia es  como  se  sigue. 

2 Se  coge  una  porción  de  las  man- 
zanillas maduras  de  la  cria  de  la  referi- 
da planta,  sean  de  la  clase  que  fuesen, 
las  que  se  colgarán  en  un  quarto  abri- 
gado durante  el  invierno  ; y en  el  mes 
de  Febrero  se  separará  la  simiente  de  di- 
chas manzanillas  lavándolas  primero  en 
agua  clara,  y se  escurrirá  suavemente 


la  semilla  con  los  dedos  sobre  un- papel, 
cuya  semilla  se  sembrará  en  Abril  en 
unas  rayas  ó aberturas  hechas  en  unas 
eras  ó sementeras  de  la  tierra  bien  abo- 
nadas con  estiércol  podrido;  y eii  lle- 
gando sus  plantas  á crecer  como  á una 
pulgada  de  altura , conviene  arroparlas 
bien  con  una  corta  cantidad  de  la  tierra 
abonada  de  su  siembra  para  fortalecer 
sus  tallos ; y en  subiendo  á la  altura  de 
tres  pulgadas  se  deben  sacarlas  de  la 
tierra  con  el  azadón  'para  replantarla  se- 
gún el  método  siguiente.  ' ' 

3 Se  prepara  y abona  un  corto  tre- 
cho de  terreno  fresco,  en  el  que  se  ha- 
cen algunos  surcos  para  el  expresado 
a'eplantío  , y á la  distancia  de  diez  y 
seis  pulgadas  una  de  otra  se  plantarán; 
-y  conforme  van  creciendo  se  acerca  mas 
Ja  tierra  á sus  tallos  sin  lastimarlos,  y 
5e  repite  la  misma  labor  en  dos  ó tres 
diferentes  ocasiones  para  nutrir  sus  raí- 
ces; y fortalecer  las  plantas  hasta  que 
lleguen  al  debido  estado  y perfección 
dé  madurez,  por  cuya  operación dlegan 
á dar  fruto  al  tamaño  de  un.  huevo  de 
gallina  ó algo  mas , y sus  tallos  salen 
tan  adelantados  y gruesos  como. los  que 

G 


. C 98  ) . , 

se  plantan  en  trozos  al  estilo  común. 

- 4 • Algunos  cultivadores  ensayaron 
esta  simiente  con  diferente  orden  y ma- 
nejo, do  que  ocasionó  notable  atraso  en 
la 'cria  y' perfección  por  el  dilatado  es*- 
pacio  de  dos  años;  pero  con  este  conciso 
estilo  para  la  reproducción  de  dlcha-¡se- 
mllla  , suele  criar  y llegar  al  tamaño 
y -madurez  regular  en  el  propio  año; 
con' la  singularidad  de -que  el  corriente 
cultivo  y propagación  de  la  referida  'se- 
lítillá;  produce  toda  variedad,  calidad 
y colores  de  las  otras  patatas  , y aun 
•algunas  castas  nuevas  desconocidas  has- 
ta entonces,  mas  que  sean  las  referidas 
manzanillas  de  la  cria  y casta  que  fue- 
sen; lo  que  no  sucede;  con  las  patatas 
plantadas  por  yema  y trozos  , que  in^ 
variablemente  producen  la  misma  es- 
pecie;  con  la  notable  desventaja  de  iqué 
estas-  ultimas  están  sujetas  á degenerar 
con  el  tiempo  en  la  tierra  de  su  :cíia<, 
como  consta  de  experiencia:  por  lo  mis*- 
mo  se  debiera  cuidar  de  renovar  estk 
casta* posterior  á lo  menos  en  cada  diez 
ó doce  años:  dicha  degeneración  átrir- 
buyen  algunos  labradores  infundadamen- 
te, á- -la  calidad  del^abono,  y otros  ¿ la 


•esterilidad  ó cansancio  de  la  tiérra  de  su 
siembra;  lo  que  no  sucede  á la  produc- 
ción de  la  referidar  simiente  de  las  man- 
zanillas, pues  cada  ano  va  mejorando  y 
reproduciendo. •mas.:  sin  el  menor  riesgo 
de  atraso  ni  decadencia.  - ^ 

5 Es  de  extrañar . que  ehfre  taptas 
naciones  alimentadas  con  las  dichas  pa- 
tatas en  las  Indias  Orientales , Occiden- 
tales y en  Europa,  que  en  tantos xiglos 
•no -haya  habido  alguno  movido  de.  la 
curiosidad  ó necesidad  que  ensayase  y 
.probase  esta  semilla  tan  patente  áda -vis- 
lá,  y de  una  planta  tan  necesaria  para 
-la  vida  y subsistencia  de  ellos  mismos, 
por  cuya  prueba  y beneficio  hubieran 
ahorrado  la  crecida  cantidad  y efaste  de 
la  yema  de  estas,  patatas  que  Consumen 
anualmente  en  estas  siembras,  i?  ‘í 
^ ó Mas  estos  autores  y nuestra  pro- 
pia r experiencia  nos  enseñan  , que  la 
buena  cria  y calidad  de  la  patata,  por 
buena  que  sea  , no  tiene  larga  subsjs- 
'tencia  ni  estabilidad  en  terreno  alguno, 
por  pingüe  que  sea  , sin  variar  ó reno- 
var la  casta  de  tiempo  en  tiempo*,-  jídr 
la  cria  de  otros  terrenos  mas  O:.*menos 
fértiles,  ó de  diíerente  temperamento; 
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por  consiguiente  seria  en  grande  alivio 
dei  labrador  en  estos  casos  poder  traer 
esta  semilla  por  mano  ó por  carta  de 
fuera , en  ahorro  de  los  portes  y gastos 
de  la  referida  yema  tan  costosa  en  su 
transporte  y compra. 

7 Si  la  decadencia  de  los  pueblos 
procede  de  malas  cosechas , escasez  y ca- 
restía de  comestibles  donde  no  hay  otro 
arbitrio  ni  recurso  que  los  granos : en 
este  concepto  es  de  esperar  que  el  Go- 
bierno no  dexará  de  la  mano  el  apoyar 
y propagar  este  ramo  tan  socorrido  en 
dichos  casos  por  todos  los  rincones  de  la 
Península  , sobre  los  acertados  medios 
propuestos  por  el  Consejo  en  Ja  con- 
sulta hecha  á S.  M.  año  de  1785,  es- 
to es,  de  traer,  costear  y suministrar 
gratuitamente  á los  labradores  de  las 
provincias  las  mejores  clases  y simien- 
tes de  dichas  raices , tan  distinguidas  por 
sus  diferentes  destinos  y efectos  en  Jos 
Reynos  del  Norte  ; atendiendo  que  Ja 
casta  nativa  de  Ja  JVIancha,  ni  Ja  pata- 
ta blanca  introducida  por  D.  Henriqiie 
Doyle  en  estas  provincias,  como  cons- 
ta de  las  cartas  de  correspondencia  , no 
son  tan  estimadas  ni  adoptadas  para  los 


varios  usos  y virtudes  citados  por  los 
expresados  autores. 

8 Uno  de  estos  humanos  autores  nos 
enseña  otro  ahorro  y exemplar  en  po- 
der beneficiar  estas  raices,  tanto  en  la 
cocina  como  en  la  cria,  y en  alivio  de 
indigentes  por  medio  de  un  ensayo  <][UC 
hizo  al  tenor  siguiente. 

Dice;  teniendo  la  felicidad  de  ver 
los  campos  florecientes  por  el  nuevo  in- 
cremento tomado  por  las  patatas  entre 
mis  arrendadores , me  pareció  oportuno 
el  hacer  algún  económico  ensayo  para 
el  uso  de  los  mas  necesitados  y de^  mis 
propios  dependientes  por  medio  de  dicho 
fruto ; lo  que  hice  y les  suministraba  se- 
manalmente sin  mas  arte  ni  coste  de  lo 
que  se  citará  aquí. 

Sheltnes.  Venís, 


Una  cabeza  de  buey  ó de 

vaca  su  coste ^ 9 

32  libras  de  patatas o 6 

4 libras  de  cebollas o 3 

2 onzas  de  sal o I 

I onza  de  pimienta o 3 

16  libras  de  carbón o 3 


Total  coste o i 
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El  resíimen  del  referido  coste  en 
nuestra  moneda  apenas  llega  á veinte 
reales  vellón  , cuya  operación  y desti- 
no se  reduce  á poner  los  expresados  in- 
gredientes á cocer  en  un  perol  ü olla 
grande  con  noventa  quartillos  de  agua 
en  un  fuego  lento,  hasta  que  se  reducé 
el  caldo  líquido  á sesenta  quartillos;  cu- 
yo cálculo  y coste  se  hace  presente  á 
fin  que  los  señores  pudientes  se  hagan 
cargo  con  qué  facilidad  y leve  coste  po- 
drían mantener  nada  menos  que  sesen- 
ta pobres  de  sus  dependientes  ó necesi- 
tados por  este  medio  frugal ; teniendo 
por  seguro  que  un  quartillo  de  esta 
substancia  líquida,  unida  con  una  corta 
cantidad  de  la  referida  carne  , es  ca- 
paz de  saciar  y nutrir  á uno  de  la  clase 
laboriosa  del  campo , como  acreditará 
la  experiencia  á quien  lo  quiera  ensa- 
yar; teniendo  .presente  que  esta  mezcla 
y guiso.se  puede  hacer  con  mas  como- 
dida  y en  menos  cantidad  y coste  con 
tocino  íi  otras  carnes,  conforme  los  me- 
dios ó haberes  de  cada  uno  ; y así  se 
puede  valer  de  estas  raíces  en  diversos 
guisos,  platos  y composiciones  para  in- 
digentes y opulentos , según  la  necesi- 
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dad  de  los  unos  y ostentación  de  los 
otros  en  el  adorno  y regalo  de  sus 
mesas.  ■■  ^ ' 


9 Aunque  he  manifestado  ^en:  éste 
tratado  el  método  fácil  de  hacer  pan  y 
galleta  de  las  patatas,  sin  mas  prepara- 
ción , arte  ni  coste  que  el  de  cocer , mon- 
dar y amasarlas  con  mezcla  de  harina, 
lo  que  mereció  la  aprobación  del  Con- 
sejo, Real  Sociedad  , y aun  del  Rey 
nuestro  Soberano;  no  obstante  para  am- 
pliar y adornar  mas  este  discurso  , aquí 
se  apuntará  el  arte  y disposición  que 
prescribe  dicha  Enciclopedia  acerca-'dc 
este  punto,  según  el  régimen  de  otras 
naciones. 

Dice  así  : que  la  patata  produce 
buen  pan  á leve  coste  para  pobres  con 
mezcla  de  la  mitad  , tercera  o qiiarta 
parte  de  harina -de  trigo  con  un  poco 
de  sal  y levadura,’ y aun  por  si  sola 
con  una  corta  cantidad  de  miel  y agua 
para  dar  mas  consistencia  y firmeza  a la 
operación,  por  razón  de  la  quebradiza 
calidad  de  la  patata  , y que  uniéndola 
con  la  referida  mezcla  de  miel  y agua, 
le  da  mas  firmeza  y la  hace  salir  sabro- 
sa, sana  y barata. 
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rr  1,0 ' Para  convertir  la  citada  patata 
en  harina  para  este  y otros  fines , se  ha 
de  mondar  y cortarla  en  rajas  muy  del- 
gadas, las  que  se  meterán  en  papeles  á 
secar  por  medio  de  un  calor  lento , hasta 
llegar  al  debido  punto  para  poderlas 
reducir  á harina:  y aunque  esta  harina 
y el  pan  que  produce  no  sale  tan  blan- 
co como  el  del  trigo  , con  todo  surte 
igual  efecto  en  el  buen  sabor , sanidad 
y substancia:  por  cuya  calidad  lo  re- 
comienda el  autor  adonde  haya  esca- 
sez ó carestía  de  granos,  como  artículo 
auxiliar  para  alivio  de  los  necesitados, 
con  expresión  de  la  salubridad  , tanto 
de  la  harina  como  de  las  raíces  que  la 
producen  ; lo  que  dexa  al  superior  in- 
forme de  los  fisicos , navegantes  y otros 
autores  insertados  en  este  tratado.  Vé»- 
se  el  capítulo  quinto  de  esta  disertación 
sobre  el  mismo  objeto , cuyo  régimen 
es  mas  fácil  y de  mayor  ahorro  para  po- 
bres que  el  dicho  anterior , respecto  que 
este  no  necesita  mas  ingenio  ni  manejo 
que  el  de  cocer , mondar  y amasar  bien 
la  miga  de  la  patata  con  la  parte  seña- 
lada de  la  referida  harina  de  trigo  , esto 
es,  siendo  para  pobres  ó para  la  clase 
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robusta  del  campo ; pero  si  se  intenta 
hacerlo  mas  delicado  y digerible  para 
familias  de  diferente  estado  y calidad, 
se  debe  amasar  cada  especie  de  por  sí, 
y después  de  reunir  las  dos  se  les  con- 
viene dar  otro  repaso  antes  de  llevarlos 
al  horno;  por  cuya  concisa  regla  y la- 
bor sale  dicho  pan  sano , barato  y ape- 
titoso. 

CAPITULO  IV. 

I Para  extractar  excelente  almidón 
de  patatas  en  el  corto  espacio  de  dos 
horas,  de  superior  calidad  al  del  trigo, 
se  han  de  lavar  y mondarlas  bien  : des- 
pués se  han  de  raspar  bien  en  un  barre- 
ño de  agua  clara , por  medio  de  un  ra- 
llo, dexándolas  reposar  por  media  ho- 
ra, á fin  que  la  substancia  líquida  se  se- 
pare de  las  heces  y que  pase  al  fondo. 
Luego  se  vierte  el  agua  suavemente 
de  dicha  vasija , recogiendo  el  almidón 
que  queda  cuajado  y pegado  al  fondo, 
poniéndolo  en  un  paño  de  lienzo  lim- 
pio, mas  ralo  que  tupido  para  coadyuvar 
á pasarle  por  los  poros  ; cuidando  de 
exprimir  bien  todo  el  xugo  líquido  que 
coiitiene9  hasta  que  quede  toda  la  subs- 
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tanda  líquida  degotada  en  otro  barrenó  ó 
en  el  mismo  después  de  enxu garle  bien, 
donde  se  dexa  posar  por. otra  media  ho- 
ra hasta  que  quede  toda  la  substancia 
neta  coagulada  al  hondo,  la  que  se  vuel- 
ve á colar  y exprimir  en  la  misma  for- 
ma que  antes,  y que  pase  toda  la  esen- 
cia pura  y neta  al  baño.  Después  de 
este  segundo  repaso  se  Je  dexa  posar 
otra  media  hora  antes  de  quitarle  el 
agua  en  que  se  rematan  dichos  vertien- 
tes, quedando  el  almidón  pegado  al  fon- 
do de  dicha  vasija  tan  firme  y compac- 
to como  un  quesito , el  que  se  saca  con 
un  cuchilló  ó cuchara  á una  fuente  pa- 
ra ponerla  á secar  en  el  sol , donde  de 
su  naturaleza  se  seca  de  repente  sin  mas 
estudio  ni  detención  para  su  destino  á 
los  usos’  regulares  , como  acredita  la 
práctica , y también  la  muestra  en  caso 
necesario.  - 

‘ 2 Las  virtudes  y efectos  de  esta  cla- 

se de  almidón  son  de  calidad  que  dan 
lustre  á la. ropa  «fina  y delicada,  sin  cor- 
tarla ni  dañarla  como  sucede  con  el  al- 
midón común:  usándole  en  polvos  para 
el  pelo  le  da  mas  firmeza.. yi  ‘duración 
según  informe,  .de  algunos  ,"ffc9n'  la  di- 
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ferencía  que  sale  mas  costoso  qué  los 
polvos  de  la  flor  de  harina.  Las  virtu- 
des medicin'ales  de  esta  nueva  clase  de 


almidón  son  eficaces  en  varias  enferme- 
dades y achaques , como  nos  anuncian 
los  Doctores  Parmantier  y O Scanlan 
insertados  en  este  tratado.  Este  íiltimo 
aseguraba  que  en  algunos  hospitales  en 
Francia,  y también  en  el  exército  Fran- 
cés, y en  el  sitio  de  Gibraltar,  se  ven- 
dia  el  referido  almidón  para  el  uso  y 
remedio  de  dicho  exército  en  varias  en- 
fermedades con  el  mejor  acierto,  y en 
liada  menos  que  á ochenta  reales  la 
libra. 


Ademas  de. las  referidas  utilidades 
de  dicho  almidón,  se  puede  añadir  la 
brevedad  y comodidad  con  que  se  ha- 
ce , sea  por  el  Médico  , Boticario  , ó 
para  el  uso  casero  ; pudiendo  cada  uno 
hacerlo  en  casa  puro  y fresco  sin  mez- 
cla ni  adulteración  , independiente  de 
estanques,  tiendas,  ni  de  buscarlo  á lo 
lejos,  y sin  necesitar  de  mas  ingredien- 
tes ni  implementos  que  dos  ó tres  libras 
de  patatas  crudas  , un  rallo-  con  una 
fuente  ó barreño-  común  de  la  cocina, 
pudiéndose  aplicar  á sus  regulares  y res- 
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pectivos  usos  en  la  misma  hora  que  se 
acaba  de  hacer. 

Las  naciones  del  Norte  han  toma- 
do la  propagación  de  estas  raices  y sus 
respectivos  usos  con  tal  empeño  , tan- 
to en  el  campo  como  en  la  cocina , has- 
ta extender  últimamente  el  discurso  á 
la  económica  regla  de  cocer  , freir  y 
guisarlas  con  el  solo  vaho  ú vapor  de  la 
olla  ó cocido  en  el  ahorro  de  carbón, 
leña  y agua , por  medio  de  una  olla  de 
caxa  de  sencilla  construcción  y leve  cos- 
te, formada  en  tres  disiviones  para  es- 
te intento  :1a  primera  para  la  carne  con 
los  demas  requisitos : la  segunda  para 
el  guisado,  asado  ó aves  &c. ; y la  ter- 
cera para  cocer,  guisar  ó freir  patatas 
ú otras  legumbres  , cuyas  tres  opera- 
ciones hechas  á un  mismo  tiempo  pro- 
ducen tres  beneficios  caseros ; el  prime- 
ro que  las  carnes  y aves  guisadas  en  esta 
forma  conservan  su  color  natural  y la 
delicadez  de  su  xugo , con  mejor  órden 
y pureza  de  lo  que  se  logra  por  el  es- 
tilo ordinario : el  segundo  es  el  ahorro 
del  coste  de  tanto  carbón , que  por  lo 
regular  se  consume  en  cada  una  de  estas 
operaciones  indispensablemente  siguien- 
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do  la  práctica  común , como  también  el 
ahorro  de  varios  pertrechos  anexos  á di- 
cho arte:  el  tercero  que  el  cocinero  ó 
encargado  de  la  cocina  están  libres  y 
excusados  de  las  varias  impertinencias 
y tiempo  ocasionados  en  la  asistencia  y 
manejo  personal,  que  forzosamente  ne- 
cesita la  actual  costumbre  reformados 
por  este  nuevo  método.  De  manera  que 
desde  el  instante  que  el  cocinero  ó el 
asistente  hacen  sus  divisiones  de  las  re- 
feridas viandas , y que  las  encierran  con 
limpieza  en  las  expresadas  caxas  com- 
prehendidas  en  dicha  olla  portátil,  no 
tienen  mas  trabajo  ni  cansancio  hasta  el 
remate  final  del  encargo  (salvo  el  de 
espumar  el  cocido  ) ; de  lo  demas  están 
libres  de  tiempo  y cuidado , con  la  ope- 
ración bien  cumplida , incluyendo  los 
susodichos  ahorros. 

Habiendo  leído  los  repetidos  elo- 
gios hechos  y publicados  en  las  Gaze- 
tas  de  ^óndres  sobre  los  ahorros  y efec- 
tos de  dicho  compendioso  método  de 
guisar,  me  pareció  oportuno  el  ensayar 
y formar  la  prueba  por  razón  de  sus  en- 
laces con  el  ramo  de  las  patatas  en 
quanto  al  ahorro  del  carbón ; mas  con- 


siderárido^quan  útil  seria  la  propagación 
de  este  beneficio  casero , donde  el  consu- 
mo es  grande  y el  carbón  tan  caro , co* 
mo  sucede  en  esta  Corte  ; y valiéndo- 
me de  la  expresada  noticia  sin  ver  la  má- 
quina original  ni  sus  dimensiones , for- 
mé la  idea  sobre  el  mismo  método  de 
hacer  una:  olla  de  hoja  de  lata  en  una 
pieza  con  sus  tres  divisiones  para  poder 
presentar  el  arte  , su  coste  y provecho 
al  publico  en  caso  de  acierto y efecti- 
vamente salió  la  prueba  según  mis  de- 
seos en  dichas  tres  operaciones  de  coci- 
do , asado  , ■ frito  y patatas  &c.  como  se 
puede  ver  por  qualquiera  , -sin  presumir 
de  haber  logrado  la  perfección  del  arte: 
«tendiendo  que  la  máquina  original  es 
de  distinto  metal  , y que  la  hechura 
debia  ser  de  mayor  primor  por  ser  obra 
de  un  autor  exprofeso  ; con  todo  , me- 
diante que  este  ensayo  corresponde  y 
confirma  los  dichos  experimentos  del 
■Norte  , merece  se  haga  su  inserción  eh 
este  tratado  , y se  de  la  noticia  al  pu- 
blico , respecto  que  si  cayese  en  gracia 
y reformase  la  disipación  del  estilo  co'- 
mun  , vendría  á parar  en  el  ahorro  y 
lucro  de  los  pudientes  como  de  los  in- 


digentes  / según  los  medios , consumo  y 
gasto  del  número  y clase  de  cada  fa- 
milia. 


Habiendo  resumado  en  este  tratado 
con  la  claridad  posible  los  experimen- 
tos, pruebas  é informes  de  tantos  gra- 
ves autores  'Sobre  la  propagación  y uti- 
lidades generales  de  las  referidas  raices, 
siguiendo  la  misma  buena  fe  se  añadirán 
5algunas  observaciones  de-  aumento  pa* 
Ta  corroborar  y prosperar  los  _ antece- 
•dentes,  hasta’  plantificar  y arraigar  el 
beneficio  por  todas  las  -provincias  del 
Rey  no.  < 

I Ademas  de  los  referidos  autores 
citados  en  este  tratado  , son  muchos  los 
<^ue  opinan  que  no  hay,  objeto  después 
de  Dios  que  mas  debiera  oCilj^ar  el  dis- 
curso humano  , que  aquel  qué  mas  con- 
tribuye al  bien  de  la  gente,  contra  ca- 
restías y necesidades , mitigando  la  mi- 
seria de  la  extrema  falta;  por  reglas  y 
arbitrios  fáciles  y frugales  , cuyo  objeto 
es  tan  propio  de  la  vigilancia  de  los  li- 
teratos,  como  de  la  obseivancia  de  los 
menesterosos,  y -mas  quando.eS  en  de- 
fensa de  una  causa  que  comprehende  á 
toda  clase  de  gente  y en  la  parte  mas 


sensible , como  una  de  las  materias  esen- 
ciales para  la  existencia  humana  ; por  lo 
qual  aquí  se  apuntará  uno  de  estos  ob- 
jetos sometidos  al  superior  juicio  del 
Gobierno  y al  de  los  buenos  patriotas. 
- 2,  Ya  se  ha  dicho  que  no  hay  ren- 
glón de  la  agricultura , después  del  tri- 
go, que  merezca  mas  atención  para  la 
conservación  y aumento  de  la  población 
del  pais  que  sea,  que  el  cultivo  de  las 
patatas  y de  comestibles  auxiliares  abun- 
dantes y baratos  , no  solo  contra  esteri- 
lidades y malas  cosechas , sino  para  ase- 
gurar el  abasto  necesario  á moderadoís 
precios  en  todo  tiempo  , para  animar  y 
fomentar  toda  clase  de  industria  , cuya 
abundancia  y permanencia  no  hay  que 
esperar  de  los  granos  en  pais  alguno  sin 
el  especial  apoyo  de  dichos  comestibles 
auxiliares , mediante  que  todo  clima  y 
terreno,  por  pingüe  y fértil  que  sean, 
están  sujetos  á los  reveses  y contrarie- 
dades de  años  adversos ; y en  malogran- 
do las  cosechas  regulares  de  los  granos 
donde  no  hay  otro  arbitrio  ni  equiva- 
lente , el  pobre  de  cortos  medios  se  ha- 
lla desarmado  é imposibilitado  para  re- 
sistir el  enorme  peso ; lo  que  no  sucer 


, , , ^ ("3) 

de  donde  hay  alimentos  auxiliares  que 

suplen  la  falta  y mantienen  el  equilibrio 
de  las  ventas  y valores  de  los  comesti- 
bles de  cosecha  á cosecha  , corrigiendo 
y reformando  la  codicia  de  logreros, 
quienes  ocultan  y suspenden  las  ventas 
de  sus  granos , aparentando  miseria  eh 
medio  de  la  abundancia.  ' ■ 

3 Vuelvo  á decir  que  para  tempe- 
rar y modificar  estos  vicios  y males  se 
hallará  el  remedio  en  la  propagación  ge- 
neral de  las  referidas  raices  tan  acomoda- 
das en  esta  como  en  otras  naciones , tan- 
to para  la  gente  como  para  el  ganado, 
señaladamente  para  el  de  cerda , de  tan- 
to consumo  en  este  Reyno  , como  esca- 
so en  lo  actual  de  los  medios  de  su  cria, 
hallándose  á veces  en  la  forzosa  necesi- 
dad de  hacer  venir  sus  carnes  desde 
los  puertos  de  Irlanda  á los  mercados  de 
Madrid , pagando  portes  , fletes  y dere- 
chos &c.  Vendiéndose  estas  carnes  en 
varios  pueblos  del  Reyno  en  lo  actual 
al  excesivo  precio  de  treinta  y seis  á 
quarenta  quartos  la  libra,  pudiendo  ven- 
derse por  diez  ó doce  quartos , valién- 
dose de  las  referidas  raices  , teniendo 
los  arriendos  de  las  tierras  tan  reduci- 
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dos , y el  producto  tan  abundante  aun 
en  los  terrenos  mas  estériles  , que  ape- 
nas producen  las  simientes  de  sus  siem- 
bras en  línea  de  granos.  No  hay  Rey- 
no  que  consuma  mas  de  estas  carnes  que 
España  , ni  de  menos  medios  para  su 
cria  que  algunas  de  sus  provincias:  la 
bellota  es  escasa,  los  granos  caros  , y los 
portes  distantes , de  donde  sigue  la  nece- 
sidad de  valerse  de  algún  nuevo  arbitrio 
para  ampliar  su  abasto.  El  tocino  es  un 
renglón  activo  del  comercio  de  Irlanda 
transportándole  á los  puertos  y merca- 
dos agenos  con  el  debido  lucro  , y toda 
su  cria  se  debe  á la  abundancia  y bara- 
tez de  la  patata. 

4 Muchos  son  los  que  miran  con 
suma  indiferencia  la  propagación  de  las 
patatas , por  no  hallarse  impuestos  en 
sus  varios  usos  y valores  ; y como  los 
juicios  improbables  pierden  su  fuerza 
por  razones  sólidas  y convenientes  , en 
esta  disertación  se  hará  respetar  la  ver- 
dad para  excitar  su  práctica.  Con  justos 
motivos  confirman  y ratifican  los  referi- 
dos autores , que  no  hay  planta  ni  ve- 
getal que  iguale  á esta  raiz  por  su  vir- 
tud y varios  usos  , criando  con  abun- 
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dancíii  en  todo  clima  y terreno  en  ali- 
vio de  pobres  y ahorro  de  los  granos; 
pues  si  no  por  este  apoyo  , ¿quando  po- 
dria  el  Reyno  de  Irlanda  transportar  el 
valor  de  un  millón  y seiscientas  libras  es- 
terlinas de  granos  en  un  año,  como  nos 
lo  anuncia  la  Gazeta  de  esta  Corte  de 
22  de  Enero  del  año  de  1790  ? 

5 Es  el  artículo  mas  lucrativo  pa- 
ra los  propietarios  y cultivadores  de  las 
tierras  por  lo  mucho  que  produce  en 
corto  terreno  ; ademas  que  la  plenitud 
de  este  fruto  es  un  activo  incremento 
de  industria  doméstica  y popular  , ha- 
bilitando á los  operarios  de  la  clase  que 
fuesen  con  los  medios  de  mantenerse 
por  un  leve  dispendio  en  comparación 
del  pan  ; esto  es  , en  no  trayendo  estas 
raices  de  lejos , respecto  que  los  portes 
distantes  triplican  el  coste  de  sus  ventas 
y valores , rindiendo  estéril  los  beneficios 
regulares.  Vendiendo  la  patata  Gallega 
ó Manchega  en  otra  provincia  , sale  ca- 
ra y de  corto  alivio  ; y esto  no  es  lo  que 
se  busca , sino  que  cada  provincia  y 
pueblo  cultiven  y disfruten  de  sus  pro- 
pias cosechas  en  el  ahorro  de  largo  trán- 
sito é inmod,erados  portes- 
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6 La  variedad  de  los  climas  y tem- 
peramentos de  las  dilatadas  provincias 
de  este  Reyno  son  de  calidad  que  mien- 
tras que  unas  gozan  de  la  abundancia 
de  granos , las  otras  comunmente  ex- 
perimentan sus  reveses  y faltas  ; resul- 
tando que  sus  distantes  compras  y por- 
tes duplican  el  coste  primario  de  sus  va- 
lores en  perjuicio  de  toda  industria  , y 
esto  por  falta  de  comestibles  auxiliares 
del  cultivo  y cria  cercana. 

7 De  la  falta  arriba  expresada  pro- 
cede la  admiración  de  muchos  : cómo 
es  capaz  de  mantener  y conservar  una 
población  numerosa  sin  mas  arbitrio  que 
los  granos  , atendiendo  á la  variación 
que  suele  haber  de  una  buena  cose- 
cha á otra  mala,  y que  en  llegando  á 
este  último  caso  , que  el  pobre  de  cor- 
tos haberes  no  tiene  otro  recurso  que  el 
de  alzar  casa , mendigar  , ó expatriarse 
en  mengua  de  la  Monarquía  , cuyo  gra- 
ve peso  recae  por  lo  común  sobre  la 
clase  trabajadora  y mas  útil  que  com- 
pone los  pies  y manos  de  los  opulen- 
tos ; pues  qualquiera  que  contempla- 
se las  carestías  de  granos  en  los  dos  años 
seguidos  de  88  y 89  , y sus  resultas, 
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con  justo  motivo  puede  decir  que  el' 
prospecto  de  tantas  casas  y pueblos  ar- 
ruinados por  muchas  provincias  del 
Reyno  fuéron  causados  por  la  expre- 
sada falta.  Es  muy  contrario  en  las  pro- 
vincias de  Vizcaya  , Asturias  y Gali- 
cia , que  mantienen  y conservan  sus  cre^ 
cidos  pobladores  por  medio  del  maiz, 
habas  y castañas  unido  con  los  granos: 
Valencia  con  el  cultivo  del  arroz  y 
otros  frutales : la  Cataluña  sostiene  y 
suple  la  falta  por  medio  de  sus  artes  é 
industria;  pero  las  otras  provincias  des- 
tituidas de  estos  auxilios  , y reducidos 
al  pan  de  trigo  y centeno  , son  víctimas 
de  las  malas  cosechas  y años  estériles: 
aun  Castilla  la  Vieja  , que  es  el  gra- 
nero de  los  países  confinantes , padece  á 
veces  igual  suerte  , según  las  intempe- 
ries y contrariedades  de  los  tiempos: 
bien  entendido  que  las  provincias  que 
mas  padecen  tienen  la  mejor  proporción 
para  adoptar  este  remedio  , como  terre- 
nos espaciosos  de  moderados  arriendos, 
y gente  necesitada  para  sus  labores  , que 
solo  les  falta  las  luces  necesarias  para  sus 
aprovechamientos. 

8 La  frescura  de  dichas  tres  pro- 


viudas  para  fructificar  el  maíz  , y el 
riego  de  Valencia  para  el  arroz  , fomen- 
ta y colma  sus  cosechas ; pero  las  otras 
provincias  que  carecen  de  estas  conve- 
niencias padecen  gravemente  por  su  fal- 
ta ; y el  remedio  mas  seguro  que  de- 
bían adoptar  es  la  patata , mediante  ser 
de  la  singular  calidad  que  se  cria  y pre- 
valece en  terreno  cálido  , frígido  y tem- 
plado , tanto  en  el  Peiíi  como  en  la 
Noruega:  prerogativa  singular,  negada 
á las  demas  plantas  y siembras ; pues  aun- 
que el  trigo  tiene  la  preeminencia  , no 
es  en  todo  clima  ni  terreno  que  se  siem- 
bra ni  prevalece  : aun  en  esta  misma 
Península  hay  muchos  terrenos  incom- 
patibles á su  cria. 

9 Respecto  que  la  industria  popu- 
lar es  el  nervio  principal  del  Estado  , y 
que  esta  industria  se  ha  de  executar  por 
la  clase  laboriosa  y menos  rica  , por  cu- 
yo motivo  se  debiera  vigilar  y valer 
de  los  mejores  medios  para  su  conserva 
y existencia  contra  carestias  y necesida- 
des , atendiendo  que  son  muchas  las 
enfermedades  y mortandades  que  pro- 
ceden de  esta  causa  ; y mediante  que 
la  abundanca  y baratez  de  alimentos 
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comunes  son  los  remedios  y basa  funda- 
mental para  procrear  , criar  y conservar 
á estos  y los  otros , se  debiera  elegir  y 
preferir  para  este  importante  fin  aquel 
renglón  que  cunde  mas  y cuesta  me- 
nos , como  que  la  patata  en  la  tierra  y 
sitio  de  su  cria  apenas  pasa  de  diez  rea- 
les el  quintal. 

lo  La  falta  de  comestibles  comu- 
nes y cómodos  para  la  referida  clase 
executiva  , la  obliga  de  consumir  los 
alimentos  costosos , originando  que  los 
jornales  y sus  efectos  salgan  caros  , y 
que  las  manufacturas  y artes  traen  ma- 
la cuenta  donde  la  escasez  del  año  es- 
téril disipa  y consume  los  sobrantes  del 
año  fértil , manteniendo  entre  ambos  sus 
altos  valores  en  todo  tiempo , por  donde 
se  halla  que  la  patata  es  artículo  de  pri- 
mera necesidad  en  todas  estas  carreras 
de  industria. 

II  A estas  utilidades  confirmadas 
por  la  experiencia  de  tantas  naciones, 
quizá  dirán  algunos  que  son  insinuacio- 
nes de  poca  substancia,  y que  España 
en  todo  tiempo  mantuvo  su  población 
por  medio  de  los  granos  independiente 
de  semejantes  nuevos  arbitrios : á lo  que 
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se  responde  que  el  suelo  de  España  fue  . 
siempre  el  mismo ; pero  que  , según 
los  Historiadores , la  decadencia  y re- 
ducción de  su  población  es  mucho  mas 
de  lo  que  fue  en  otros  tiempos  ; y lo 
que  se  sabe  de  cierto  es , que  los  años 
adversos  y malas  cosechas  de  nuestro 
tiempo  han  contribuido  á minorar  el 
número  de  la  gente  mas  necesaria  , y 
que  mientras  existe  la  misma  causa,  in- 
evitablemente seguirán  los  efectos : lo 
que  prueba  patentemente  la  necesidad 
de  nueva  providencia  , como  la  que  el 
célebre  autor  D.  Adan  Smith  en  su 
observación  sobre  la  riqueza  de  las  na- 
ciones nota,  diciendo  que  los  America- 
nos Ingleses,  por  medio  del  activo  cul- 
tivo de  sus  tierras,  llegaron  á duplicar 
sus  poblaciones  en  media  centuria  , aña- 
diendo que  la  cria  de  la  patata  para  es- 
tos fines  sobrepujaba  al  trigo  y arroz. 

1 2 Para  sentar  estos  principios  , y 
alejar  todo  lo  que  puede  entibiar  y es- 
torbar dicho  cultivo  , es  objeto  digno 
del  Gobierno  de  informar  si  el  trigo  y 
centeno  son  capaces  de  abastecer  el  cuer- 
po de  la  nación  en  los  años  estériles 
sin  otro  apoyo  ni  auxilio : saber  si  la. 
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patata  puede  suplir  estas  escaseces  , y 
rebatir  las  altas  subidas  de  los  granos 
en  todo  tiempo  : informar  si  el  labra- 
dor tiene  cuenta  en  esta  siembra  en  quan- 
to  á las  mejoras  de  sus  tierras , man- 
tener su  familia  á poca  costa  , alimen- 
tar los  bueyes  de  su  labor  en  ahorro 
de  algarroba,  y otros  granos , criar  y ce- 
bar .cerdos  ^ sin  necesitar  de  bosques  ni 
bellota:  saber  si  las  artes  pueden  triun- 
far y competir  en  venta  con  el  extran- 
gero , ínterin  que  el  artesano  coma  el 
pan  de  trigo  al  precio  mas  alto:  infor- 
mar que  si  los  granos  califican  lo  nece- 
sario en  años  abundantes,  ¿en  qué  con-, 
siste  que  los  Gremios  recurren  para  sus 
acopios  y compras  á las  costas  de  Afri- 
ca , autorizados  é indultados  por  Real 
Cédula  de  S.  M.  y término  de  ocho 
años,  según  la  Gazeta  de  6 de  Diciem- 
bre de  .96?  saber  si  el  uso  de  la  pata- 
ta es  tan  necesaria  en  estos  dominios 
como  en  los  Reynos  extrangeros  ; y si 
es  tan  productiva  y'  nutritiva  en  estas 
tierras  como  en  aquellas : saber  si  la 
referida  raiz  por  sí  sola  es  capaz  de 
suavizar  la  severidad  de  las  malas  co- 
sechas de  glanos],  esto  es,  cuidando  en 
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Abril  y Mayo , quando  se  declara  de- 
teriorada la  próxima  cosecha  , de  pre- 
caver el  daño  con  tiempo  plantando  la 
patata  para  mitigar  la  carestía  amena- 
zada ; y sobre  todo , saber  si  el  con- 
junto de  los  beneficios  de  dichas  raíces 
indicados  en  este  tratado  son  figurados  ó 
verdaderos , cuyos  informes  y pruebas 
harán  respetar  la  verdad  y la  suma  nece- 
sidad de  la  causa  que  se  sigue. 

13  Nadie  interesa  mas  en  la  pro- 
pagación de  este  ramo  que  el  Real  Era- 
rio , no  solo  en  la  alcabala  de  las  ventas, 
sino  en  el  ahorro  y lucro  del  abasto  de 
los  Reales  Exércitos  y Armada  en  pan, 
galleta  y tocino  producidos  de  este  fru- 
to , en  observancia  de  la  acertada  prác- 
tica de  otros  Gobiernos,  tan  auténtica 
como  confirmada  por  la  Gazeta  de  la 
Corte  de  9 de  Febrero  del  año  de  96, 
sobre  los  notables  ahorros  y utilidades 
logrados  por  el  Almirantazgo  Ingles  en 
el  abasto  de  las  tripulaciones  por  medio 
del  pan  y galleta  hechas  de  la  patata, 
como  acredita  dicha  Gazeta. 

14  Iguales  beneficios  consiguen  en 
Francia  de  las  referidas  raíces  en  la  guer- 
ra presente , no  solo  por  las  carreras  mi- 
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litares,  sino  para  el  abasto  genéral  de  la 
nación  unidas  con  los  granos , y sancio- 
nados por  el  Gobierno. 

15  Por  medio  de  este  cultivo,  si- 
guiendo el  mismo  exemplar  de  los  re- 
feridos países,  se  hallarla  libre  S.  M.  del 
caritativo  sacrificio  que  suele  hacer  de 
sus  Reales  Rentas  en  remedio  de  la  mi- 
seria de  sus  vasallos  en  algunas  provin- 
cias y apuros  resultados  de  escaseces  y 
malas  cosechas  de  granos.  Asimismo  se 
hallaría  S.  M.  solvente  de  otros  donati- 
vos de  igual  peso,  que  recaen  sobre  la 
misma  causa , tal  como  la  Real  gracia  pu- 
blicada por  la  Gazeta  de  la  Corte  de  22 
de  Enero  de  1790,  concediendo  á los 
conductores  externos  de  granos  el  pre- 
mio de  dos  reales  por  cada  fanega  de 
trigo  , conducidos  y entregados  en  los 
puertos'  marítimos  del  Reyno. 

16  El  mismo  ahorro  y goce  habían 
de  lograr  los  Grandes  y Nobles  hacenda- 
dos del  Reyno , que  en  mengua  de  sus 
rentas  siguen  la  misma  piadosa  prácti- 
ca en  estas  críticas  ^causas  en  alivio  de 
sus  abatidos  vasallos.  Como  asimismo 
los  ilustres  Obispos  y Cabildos,  que  con- 
sagran y suministran  crecidas  cantidades 
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á favor  de  sus  feligreses  en  iguales  ca- 
sos: sacando  en  limpio  que  toda  orden 
y clase  de  gente  están  comprehendidas 
en  las  referidas  utilidades  , mayormen- 
te el  Estado  Eclesiástico  por  razón  de 
los  diezmos,  habiendo  llegado  los  refe- 
ridos diezmos  de  esta  cria  en  el  peque- 
ño pueblo  de  Añover,  no  distante  de  es- 
ta Corte , á dos  mil  doscientas  arrobas 
de  patatas  sobre  la  cosecha  y producto 
de  veinte  y dos  mil  dichas.  Véase  la 
pág.  37  de  este  tratado. 

17  En  línea  de  estos  diezmos  se 
añadirá  aquí  lo  que  expuso  D.  Joseph 
de  Betancourt  y Castro  en  la  disertación 
que  presentó  á la  Real  Sociedad  de  islas 
de  Canarias  sobre  la  introducción,  cria 
y uso  de  las  papas  ó patatas  en  la  isla 
de  Tenerife  diciendo  : La  patata  es  sin 
contradicción  la  que  ha  remediado  la 
escasez  de  nuestras  cosechas  de  trigo  y 
demas  granos : la  que  ha  rebaxado  el 
precio  de  estos,  si  se  hace  paralelo  de 
los  tiempos  anteriores  con  estos  últimos: 
el  que  ha  hecho  desaparecer  aquellas 
hambres  de  Mayo  que  agoviaban  á 
nuestros  pobres  paisanos,  y cuya  fatali- 
dad se  les  borrará  de  la  memoria  j y fi- 


nalmente  el  que  reproduciéndose  cofi 
una  aceleración  y fecundidad  admirable, 
utiliza  al  cultivador  mas  que  otra  nin- 
guna planta , llegando  á mirarse  al  pre- 
sente como  el  maná  de  nuestra  isla.  Con- 
cluye el  dicho  Caballero  Betancourt  su 
discurso  diciendo : En  vista  del  uso  tan 
general  que  sucesivamente  han  llegado 
á adquirir  las  patatas,  no  es  de  admirar 
que  el  valor  de  sus  cosechas  en  esta  isla 
de  Tenerife  se  estime  en  doscientos  mil 
pesos,  ni  menos  debe  causar  asombro 
que  el  remate  de  este  diezmo  haya  lle- 
gado en  toda  ella  á mas  de  diez  y seis 
mil  pesos  &c. 

i8  Por  estos  interesantes  informes, 
con  justo  motivo  debian  los  dueños  y 
propietarios  de  los  diezmos  de  este  fru- 
to explayar  el  zelo  en  animar  y fomen- 
tar este  cultivo  en  alivio  de  sus  respec- 
tivos feligreses,  y en  el  mayor  aumento 
de  sus  propios  intereses , como  se  ve  por 
las  antecedentes. 

Pro'videncias  regulares  para  la  referi- 
da propagación. 


Es  de  observar  que  aunque  el  cultivo 
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de  las  patatas  es  mas  antiguó  en  España 
que  en  los  Reynos  del  Norte  , de  no 
haber  llegado  la  utilidad  de  ellas  á no- 
ticia pública  hasta  que  el  Rey  y el  Su- 
premo Consejo  participáron  sus  luces  á 
todo  el  Reyno  año  de  1785,  coadyu- 
vando después  por  la  persuasiva  insinua- 
ción publicada  por  D.  Henrique  Doy- 
le  en  la  Gazeta  de  la  Corte  de  17  de 
Marzo  de  1789  por  motivo  de  la  esca- 
sez de  granos  del  referido  año,  ofrecien- 
do la  simiente  é instrucción  impresa  de 
dicho  fruto  gratuita  á todos  los  apasio- 
nados y necesitados  que  le  escribiesen; 
lo  que  mereció  la  debida  aceptación  y 
mejor  acierto  , como  acreditan  treinta  y 
ocho  cartas  de  varios  patriotas  en  dife- 
rentes partes  del  Reyno  tributándole  gra- 
cias y declarando  los  efectos. 

No  solo  en  España  fueron  desaten- 
didas estas  raices,  sino  en  los  países  mas 
adelantados  en  ellas  en  el  dia  , aun  por 
siglos  enteros,  hasta  que  la  necesidad  de 
los  tiempos  hizo  conocer  sus  valores  y 
el  error  de  su  retraso , siguiéndose  des- 
pués las  providencias  mas  eficaces  y los 
efectos  del  mayor  aprecio,  sin  que  es- 
tos efectos  ai  progresos  motivaran  la 
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omision  ni  suspensión  de  lás  primeras 
providencias  que  subsisten  con  la  mis- 
ma actividad  y espíritu  patriótico  toda- 
vía con  donaciones , premios  y gracias 
hechas  á los  que  mas  se  ingenian  v es- 
meran en  el  incremento  y elevación  del 
referido  beneficio , como  acreditan  los 
varios  cultivadores  de  mérito  distingui- 
dos en  dicho  cultivo  , y apuntados  en 
este  tratado. 

Habiéndose  hecho  cargo  el  Rey  y 
su  Supremo  Tribunal  de  dichos  bene- 
ficios generales,  viendo  la  necesidad  y 
el  remedio  patente  sobre  unos  medios 
tan  fáciles , formaron  un  principio  en  el 
año  de  85  con  el  deseado  acierto,  ha- 
ciéndose cargo  que  aunque  el  buen  prin- 
cipio es  de  alabar  , el  acabar  bien  es  la 
gracia  ; y para  llegar  á este  punto  de 
madurez , que  era  necesario  seguir  con 
constancia  hasta  familiarizar  el  uso,  y 
caracterizar  el  producto  del  bien  busca- 
do sobre  un  pie  seguro,  que  en  suma  se 
reduce  á seis  puntos. 

I El  primero  de  imprimir , publi- 
car y hacer  circular  los  usos  y reglas  de 
este  corto  tratado  entre  los  ilustres  Obis- 
pos, Cabildos,  Intendentes,  Corregido- 
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res  y Reales  Sociedades  de  las  provin- 
cias para  la  instrucción  popular  de  sus 
Diócesis  y jurisdicciones,  tributando  las 
debidas  gracias  de  parte  del  Gobierno 
á los  que  mejor  desempeñasen  el  encar- 
go á la  ley  que  merece. 

2 Respecto  que  los  autores  inserta- 
dos en  este  tratado  citan  varias  castas 
de  patatas  introducidas  y cultivadas  mo- 
dernamente en  el  Norte , desconocidas 
en  estas  tierras , y de  mayor  substancia  y 
abundancia  para  el  consumo  de  gente  y 
ganado  que  la  casta  antigua  de  nuestra 
cria  y uso  ; en  esta  inteligencia  seria  sin 
duda  en  abono  y alto  alivio  de  este  dis- 
curso , de  que  S.  M.  concurriese  de  su 
parte  por  el  bien  del  Estado ; y en  vir- 
tud de  su  Real  orden  dirigida  al  Conde 
de  Campomanes  en  i?  de  Mayo  de  1784, 
previniéndole  de  extender  y propagar 
estas  raices  por  todo  el  Reyno , esto  es, 
que  reconviniese  y autorizase  al  encar- 
gado de  esta  dependencia  D.  Henrique 
Doyle  á costa  de  su  Real  Erarlo  ó de  los 
Propios  y Arbitrios  del  Reyno,  para  que 
este  buscase  , eligiese  y conduxese  de 
los  mercados  del  Norte  cada  clase  de 
dichas  patatas  de  la  mejor  calidad  para 
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publicarlas  y distribuirlas  donde  mas  es* 
time  el  Gobierno  y.  exija  la  necesidad, 
en  conformidad  de  _ lo  consultado  con 
S.  M.  por  el  Supremo  Consejo  año  de 
1784 ; quien  se  hizo  cargo  que  de  las 
buenas  simientes  y cultivo  salen  las  bue- 
nas cosechas , y de  lo  contrarió  que  ■*  no 
hay  que  esperar  sino  escaseces  y esterilh 
dades. 

I 

3 Ya  se  ha  dicho  que  quando  las 
sequedades  de  Abril  y Mayo  anuncian 
malas  cosechas  de  granos,  que  es  moti- 
vo y tiempo  propio  y oportuno  para  el 
labrador  de  aumentar  la. siembra  de, las 
patatas  en  beneficio  propio  y público, 
á lo  que  se  añade- que  así  como  sacan 
tres  cosechas  anuales -de  estas  ralees  en 
el  Reyno  del  Perú  y en  las  islas  de  Ca- 
narias , aun  en  los  climas  y terrenos  frí- 
gidos del  Norte  es  común  el  logr^ar  dos 
cosechas  por  el  económico  estilo  que 
observan  , se  reduce  al  tiempo  de  arran- 
car la  patata  de  la  tierra  en  la  sazón 
de  su  madurez  á dexar  y cubrir  en  la 
misma  tierra  la  casta  pequeña  para  que 
sirva  de  simiente  á*  otra  nueva  cose-* 
cha,  con  la  distinción  que  esta  según? 
da  cria  y cosecha  carece  de  la  abun* 

I 


dancia  y substancia  de  la  primerá:  asi 
digo , que  del  fecundo  suelo  y clima  de 
España  se  pueden 'esperar  iguales  ó su- 
periores efectos  siguiendo  el  mismo  ré- 
gimen, sirviendo  como  infalible  recur- 
so contra  las  carestías  de  granos,  y en 
el  total  destierro  de  la  necesidad  públi- 
ca en  todo  tiempo. 

4 Para  animar  mas  la  propagación 
dé  estas  raíces- en  donde  se  empieza  el 
cultivo  , merecía  el  amparó  en  su  infan- 
cia de.  indultarle  de  diezmos , gabelas 
y portazgos,  señaladamente  en  esta  Cor- 
te , para  alivio  de  tantos  pobres  útiles, 
siendo  estos  los  pies  y manos  de  los  opu- 
lentos , franqueando  á este  fruto  libre 
entrada  y venta  siempre  y quando  que 
el  valor  del  pan  pasase  de  diez  quartos 
arriba , por  ser  este  renglón  tan  socor- 
rido y menos  costoso  que  el  pan  de  vi- 
lla , dispuesto  á estos  íines  por  la  caridad 
del  Gobierno  de  esta  Corte. 

§ Nadie  interesa  mas  en  este  ramo 
que  los  señores  del  abasto  del  tocino  en 
todos  los  pueblos  del  Reyno  ; mas  en 
la  Corte  de  Madrid  donde  se  consume 
tanto  de  estas  carnes  á un  precio  exor- 
bitante en  el  dia , teniendo  el  amplio 
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recurso  en  tantos  pueblos  de  sus  cerca- 
nías , bien  adelantado  en  este  cultivo  en 
lo  actual  como  son,  el  Real  Sitio  de 
Aranjuez  , Añover , Arganda  , Cienpo- 
2uelos , Velilla  , Mejorada  , Morata  &c., 
y con  tanta  abundancia  , que  las  traen  y 
venden  en  estos  mercados  de  cinco  á 
seis  reales  la  ^arroba  después  de  pagar 
portes  y derechos  , cuya  abundancia  y 
cónveniencia  seria'  uno  de  los  mayores 
apoyos  para  facilitar  el  expresado  abas- 
to , sin  mas  coste  ni  cansancio  para  los 
encargados  de  dicho  abasto , ó qualquier 
otro  que  quisiera  interesarse  en  este  ra- 
mo , que  el  de  mercar  y hacer  sus  aco- 
pios en  tiempo  de  las  dichas  patatas  en 
los  respectivos  terrenos  de  su- cria,  al- 
quilando ó fabricando  alguna  casuca  ó 
choza  en  los  mismos  pueblos  ^ con  la  ca- 
vidad necesaria  para  criar  y cebar  los 
cerdos  que  exige  el  encargo  ó el  inte- 
rés del  aumento , valiéndose  para  estos 
■fines  de  las  prácticas  y reglas  prescrip- 
tas  en  este  tratado;  sacando  en  resu- 
men que  no  hay  trato  ni  tráfico  de 
mayor  lucro  f ni  de  menos  riesgo  que 
este  , teniendo  la  carne  cara , el  pasto  y 
cria  del  ganado  barato  , y el  consumo 
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corriente  , -todo  dispuesto  a la  manó/ 
independiente  de  bosques  distantes,  es- 
caseces de  bellota , y jcareatia  de  granos, 
que  son'  las  tres  causas- capitales  de  la  al- 
ta subida  del  tocino  en  todas  partes , el 
que- va  tomando  mayor j incremento,  y^ 
peor  semblante  cada  año -mas , como  es 
notorio ; ‘cuya  falta  general  é.  infalible  re- 
medio son  los  activos  estímulos  para  pro- 
pagar y 'colmar  estos  beneñdos  por  toda 
la  •Península.  , . . 

6 Aunque  el  interes,  particular . de 
cada  .uno  es  el  móviPdédas  nuevas  in-i 
venciones  y descubrimientos  tanto  en  la 
agricultura  como  en  las  sirtes,  no  obs- 
tante para  llegar  á lá  perfección  del  bien 
buscador'  contribuyen  mucho  los  premios 
adequados,  tanto  para  el  lauro  como  pa- 
ra eLlucro  'f  y aunque  las  Reales  Socie- 
dades de  las  provincias  de.'España  seña- 
laron y adjudicaron  algunos  premios 
acerca  de- estas  raices  con  buen  éxito;  con 
todo,  jrespecto  que  esta  nueva  ilustra- 
ción se  funda  sobre  otros  principioS:,y  re* 
glas  de  mayor  ahorro¿y*  utilidad  que  en 
lo 'pasado  , sigue  i la. \^ctual  necesidad  y 
buen  orden,  de  adoptar'  y señalar  otros 
nuevos  premios , con  arreglo  de  las  dis? 


tintas  reformas  y mejora-s  experimentadas 
y publicadas  posteriormente  sobre  este 
cultivo , tarito  en  la  cria  como  en  el  con- 
sumo ; y para  que  estos  premios  llevasen 
la  debida  dirección  según  sus  varios  ob- 
jetos, aquí  se  apuntarán  aquellos  que  pa- 
recen mas  adaptados  para  el  deseado 
efecto  y acierto  sometiendo  el  conte- 
nido de  estos  con  todos  los  antecedentes 
á.  la  superior  penetraciori  y deliberación  , 
del  Gobierno.  • 

' . J ' J 

PREMIOS.  ' 

• • • ' \ 4 \ ■ 

* 1 -A.1  qué  verificase  el  cultivo  de  ma- 
yor y.mejor  calidad  de  patatas  de  su  pro- 
pia cria  y cosecha  en  la  provincia  ó pue- 
blo que  corresponde.  ' ^ 

2 Al  que  Cultiva  y cria  la  mejor  co- 
secha de  patatas  en  menos  trecho  ó ex- 
tensión de  tierra  en  ahorro  del  terreno, 
simiente  y abono. 

— .3  Al  que  cultiva  y cria  la  mejor  co- 
secha de  patata  extrangera  de  superior 
gusto  y calidad  á la  clase  nativa  de  co- 
mún uso  hasta  aquí , corriendo  por  cuen- 
ta del  Gobierno  el- buscar  y suministrar 
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gratuita  la  simiente  necesana  para  los 
primeros  ensayos. 

4 Al  que  cultiva  y cria  dos  cosechas 
de  la  mejor  calidad  de  patatas  en  cada 
un  año,  para  mayor  alivio  de  las  necesi- 
dades que  se  experimentan  por  la  escasez 
y carestías  de  granos  en  los  años,  estériles. 

5 Al  que  cultiva  y cria  la  mayor  co> 
secha  de  patatas  en  secano  en  ahorro  de 
estanques , norias  y regadíos  , según  el 
corriente  estilo  de  todas  las  naciones. 

6 Al  que  cultiva  y cria  la  mejor  ca- 

lidad de  patatas  producidas  de  la  semilla 
de  los  vástagos  ó plantas  de  las  mismas 
patatas  en  el  campo  , con  arreglo  á lo 
que  va  expuesto  en  este  tratado  pág.  96 
en  ahorro  y lucro  del  sumo  coste  y con- 
sumo de_la  yema , generalmente  usada 
para  simiente  hasta  aquí.  , .] 

7 Al  que  enseñe  y provea  al  mayor 
numero  de  familias  pobres  en  los  varios 
usos , guisos  y provechos  caseros  de  las 
dichas  raíces. 

8 Al  que'beneficia  y enseña  el  mejor 
método  de  hacer  buen  pan  de  patata  con 
mezcla  de  harina  ó sin  ella , mayormente 
en  los  años  estériles  y escasos  de  granos, - 

9 Una  medalla  de  oro  al  Medico  ó 
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tacDltativo  que  mejor  explique  , 'pruebe 

y publique  las  virtudes  medicinales  del 
almidón  de  patata  : ¡unto  con  los  singu- 
lares efectos  del  común  uso  y consumo 
de  dicha  raiz  en  orden  á la  procreación, 
leche  de  las  amas , y robustez  de  los  ni- 
ños , según  lo  manifiestan  los  Físicos  se- 
ñalados en  este  tratado , y confirmado  por 
la  experiencia  de  tantas  naciones. 

^10  Al  que  cria  y mantiene  mayor 
numero  de  cerdos  con  solo  la  patata  cru- 
da y cocida  , exclusive  de  granos  y be- 
llota. 

^ í I -A-l  que  cria  y produce  la  mejor 
clase  de  tocino  y jamoiies  por  medio  de 
las  patatas , con  arreglo  al  frugal  méto- 
do apuntado  en  la  pág.77  y 95,  ó por  el 
conciso  estilo  casero  de  nutrir  el  ganado, 
que  se  reduce  á alimentarle  con  la  pa- 
tata cruda  hasta  el  tiempo  de  cebarle  pa- 
ra la  matanza  , en  el  que  se  le  debe  dar 
dicha  patata  cocida  por  ultimo  remate. 

Nota,  Aunque  el  cultivo  y propa- 
gación de  dichas  patatas  han  llegado  al 
mayor  auge  en  Inglaterra  , no  por  eso 
se  detienen  en  animar  y premiar  los  des- 
cubridores de  mayor  aumento  , como 
evidencian  sus  noticias  publicas , y en 
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particular  una  de  sus  Gazetas  de  10  dff 
Junio  del  año  pasado  de  179Ó  (en  mi 
poder)  , anunciando. los  premios  adjudi- 
cados por  una  de  sus  Sociedades  en  dichó 
año.  . . ■'  ' ) 

Nota.  La  prueba  mas  patente  de  los 
referidos  beneficios  de  las  patatas  se  acre-r 
dita  en  el  dia  en  los  mercados  de  esta 
Corte , en  los  que  se  venden  d cinco  reales 
la  arroba,  c.uj^a  abundancia  concurre  d 
actual  baratez  del  pan  y otras  legumbres: 
mas  los  rápidos  progresos  de  su  cultivo  re^  ■ 
batirán  el  excesivo  coste  del  tocino  en  ahor^- 
ro  de  bellota  y granos.  El  incremento  del\\ 
consumo ; no  solo  se  extiende  d los  indigen^  ■ 
tes  , sino  d los  pudientes  y al  exir  cito , co^' 
mo  consta,  aun  faltando  fas  luces  de  /c?írj 
ahorros  de  su  inversión  en  pan  , y de  co—\ 
cerlas  con  el  vaho  de  la  olla  en  un  puche’^\ 
ro  de  barro , que  les  da  mejor  sabor  y subs?- 
tanda-  Véanse  quantas  clases  de  panes  dis- 
frutan los  Ingleses  de  este  fruto  con  mez^ 
das  de  varios  granos  pdg.  6S. 
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